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N o t a  F u b r e  u n a  v a r i e d a d  r . i i a  y  p o c o  c u n o c i i l . i  d e  l u o i o r  d e  l a s  c a p a s  
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" j y t r a  a l b u m i n o s a :  t a i i i n o  á a l t a s  d ó s i s ;  p a r  e l  S r .  A l v a r e n g a . — C u e r p o s  
'■■taas a cc i d c ii ia l in c n t e  I n t r o d u c i d o s  e n  la  v c j l K a . — D e l  n a r c o t i s m o  e n  el  ir i . sm o 
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-• ™ * “ t j i s d e  f a r m a c i a . — E l  c ó l e r a  m o r b o  e n  V a l e n c i a . - O t r o  e p i s o d i o  a c a d é -  
i | .^ : ~ : A ™ .M i 3 q u e  m é d i c o  d e l  m e s  d e  a g o s t o . — E s p n s k i o n  d i r i j i d s  á S .  M .  la 
t i ’v T L v  ’ • ^  j  P ” '' G u l e g i o  (le f a r m a c é u t i c o s  d e  M a d r i d . — G K O ' i l G A . — V A -

S E C C I O N  D O C T R I N A L .

Hoiiii

MOVIMIENTO CIENTÍFICO EN E SPA Ñ A .I I .
“ tle este segundo arllculo.— Falsas direcciones de ¡a filosofía médica.—  

•''’ toidad v(5rgonzosa de la que se observa en E spañ a.-Q uién es  son principal- 
J^lelosqne la sostienen.— Como no es la mayoría, sino la escasa minoría que 

i  si misma m a t e r i a l i s t a .— deben hacer los médicos españoles.

aquel que haya tenido el mal gusto de leer todos mis 
borrones, será materia inútil la que ahora emplee con-

F O L L E T I N .

UNDÉCIMA CARTA DE G... á P ...

Nam^ cargo en la postdata de mi última oarta, del 
recien publicado para la concesión de las pensiones 
por los arls. 74, 7ü y 76 de la ley de Sanidad. Kl 

épocj esto, ha satisfecho una de las necesidades de la
^̂ ®fesoro deuda que ienia contraída la sociedad con los
qtie :̂,®» Y desde luego le reitero las gracias, y le alabo, 

<1 ^snaostrado que cuando le censuro no es por 
Pofq̂ g contradicción (oposición dirían los políticos), sino 

So mp mis convicciones merece la censura.
ÔQos “ ^^pd ré  á aquilatar el valor ó cuantía de las pen-

sobradamente módicas (I), al lin, y 
Jeroesu,,^'' refrán vulgar, «mejor es ensalada que nada.'j 
- com ° estudiemos juntos (el Reglamento), á

'̂ ‘‘*11 fino con exactitud sus disposiciones, y la aplica-
pueda-hacerse.

Challo i^ustanie claro el texto del art. 2.“ El profesor que 
____u el caso de llevar diez años de práctica, ó esté con-

t'Ufnrto hubiera nuerlrtn, no tenia alribuelones para scBa- 
• la lemdo que sujetarse al art. 74 de la ley de Sanidad. (L . D.)
lOMO VII.

SUSGRICION.
En Madrid l í  reales e! trimestre, en la Redaccios, calle dei Espejo, 17, prai. 
En Provincias 1 5  reales el tümestre en casa de los comisionados, mediante 

libranzas.- •
En el Rstranjero y üllraraar S O  rs. por un año, y J O ©  en Filipinas,

signando mi modo de pensar en orden á la importancia de la 
filosofía en nuestra ciencia: mas para aquellos que comiencen 
aquí la lectura de los mismos, no será asunto tan vano este, 
que en cierto modo hace indispensable el contenido de mi 
artículo anterior. En el he coinhalido, con la energía que me 
ha sido posible, esa tendencia que ad\¡erlo hácia ciertas 
cuestiones metafísicas en los que cultivan la medicina y cini- 
jia; y aunque esto no es ni puede ser de modo alguno jiara las 
personas imparciales combatirla íUosofia que ilumina y fecun­
diza áeslas ciencias, no está demás mi aclaración, siquiera 
parezca oficiosa, en unos tiempos en que de lodo se saca par­
tido para encontrar soñadas contradicciones y poder con eilas 
hacer la guerra á uli periódico de cuya redacción formo jiaríe. 
Semejante situación autoriza mi repetición y redundancia ; la 
cual, sirviendo una vez más para fijar mis princijiios cientí­
ficos, me defiende particularmente de la nota de versátil ó 
contradictorio.

Creo que es mala aquella filosofía médica que reconoce por 
base ó f ñ o r i  del conocimiento de los males y el de los remedios 
que los precaven, alivian ó curan, el de los materiales sumi­
nistrados por la Observación de los hechos correspondientes á 
las ciencias naturales; porque la única base cierta de aque­
llas ciencias (medicina y cirujía) es la  observación y  e sperienda  
d in ic a s , alumbradas por las antorchas de dichas ciencias natu­
rales. Así es que combato y combatiré como funesto al progreso

decorado con la cruz de Beneficencia ó la de Epidemias, o pase 
de un punto sano á otro contagiado, prestando sus servicios 
gratuitamente, y haciendo el viaje á susespensas. tiene flere- 
cho, si se inutiliza, á una pensión de 6,000 rs. Con lodo, yo 
hubiera querido más claridad. Si no se inutiliza, no por eso 
habrá dejado de hacer un servicio interesante y comprometido; 
y en tal caso, ¿qué se le dará? Otra cruz, probablemente; pero 
téngase presente que no se vive solamente con cruces; que 
todos aspiran á mejorar de situación, y que en estas circuns­
tancias, bien puede decirse que honra y provecho caben en un 
saco: por manera que, á mi ver, deheria dársele pensión aun­
que no llegase á inutilizarse, siquiera fuese mezquina , para 
que guardase proporción con el máximum á que en otro caso 
tendría derecho (1). Además, ¿por qué esa circunstancia de 
hacer esa campaña á sus espensas? ¿Se exije lo mismo del mi­
litar para darle la cruz de San íFernando? ¿No debería el pro­
fesor llevar unas dietas moderadas, cuando vemos que los 
catedráticos de Instituto que salen á presidir exámenes, llevan

■ (1) Volvamos á advertir á naestro querido .amigo el .Sr. G., qne el Gobierno se 
ha limitado á formar la d i s p o s i c i ó n  o / i c ia t  á que se refiere dicho art. 74 de la lev 
para la coocesion de pensiones á ios faculuiivos que en tiempo de epidemia ó 
contagio se i n u l i l i c a n  por causa del esiremado celo con que han desempeñado su 
profesión en beneficio público (arts. 74 y 7:>), y á las familias de los que fallecen 
(.articulo 76). No podía pues ocuparse en o! ReglamenlTi de olro.s premiosó recom­
pensas. Las crures de Epidemias, de Beneficencia, de Cárlos III é Isabel la Cató­
l ic a ,  etc., podrán recompensar algunos mcrecimieutos; peiisione.s especiales 
pudieran concederse individualmente en algunos casos, pero deberían sor objeto 
de una ley. (L. D.j
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verdaderamente médico, práctico y útil para los enfermos, se­
mejante filosofismo pegadizo y Completamente estraño á la 
naturaleza de la cosa á que se aplica. Asi es, que cuando par­
tiendo de los hechos fisico-quimicos (falsa base de filosofía mé­
dica) se llega esplicando y procediendo al lecho del dolor, yo no 
puedo menos de creer que se hace mal, aunque no resulte 
(lafio, porque se vá por mal camino, y del mismo modo lamen­
to la defensa de semejante proceder que suele hacerse en el dia 
por algunos más ó menos apasionados. También lamento la 
conducía de aquellos que, partiendo de los hechos clínicos 
(verdadera base de filosofía médica), van de definición en defi­
nición distrayéndose poco á poco del principal objeto, cual es 
el de curar al enfermo, á medida que hallan esplicaciones más 
ó menos plausibles y tranquilizadoras en las teorías más re­
cientes de las ciencias naturales ó propiamente médicas, y 
en esto gastan y en tal terreno consumen sus fuerzas intelec­
tuales, que suelen brillar muy poderosas en buenos escritos y 
discursos académicos. Todo esto es malo á mi entender: todo 
esto es un estravio filosófico semejante al que siempre, más ó 
menos, co tal ó cual sentido, ha sufrido la inteligencia médica 
de todos los tiempos. Pero ¿habrá paciencia que baste para 
guardar obstinado silencio al ver que la mayoría de los médi­
cos quehablan.ó escriben en nuestro pais, pasan dias y dias 
disputando acaloradamente sobre la m ateria  y e l esp íritu , sobre 
h i  fu e rza s  y la  v id a , sobre D ios y el a lm a  hum ana?  ¿Habrá pa­
ciencia que baste para ver con sangre fría, que á nombre de 
un progreso incalificable se retrocede hasta los tiempos del er- 
golismo y se gastan las fuerzas en estériles escaramuzas, tan 
inútiles para el verdadero progreso médico y alivio de los en­
fermos como en los tiempos escolásticos lo eran aquellas para la 
invención de la verdad y felicidad del hombre? ¿Habrá quien 
escuche con placer semejantes cuestiones sobre la m ateria  y el 
esp irita , sobre lo físico  y lo m etafisico  (aun prescindiendo de su 
esterilidad en medicina), considerando solamente (como cuestión 
propia de otras ciencias) que los progresos modernos las hicie­
ron olvidar do todo punto, enderezando la marcha de la razón 
por otros caminos mejores? ¿Habrá semblante que no se rubo­
rice al escuchar la sonora carcajada que á las naciones más 
cultas arrancará nuestra España si persiste en hacer ruido 
con su eslraña  novedad filosófica? ¿Habrá mejilla que no revien­
te en sangre, de vergüenza, al ver la desdeñosa sonrisa de la 
Francia que lucha y se afana por adelantar realmente, contes­
tando con invenios y descubrimientos sin número á nuestros

sobre su sueldo seis duros diarios? ¿No llevan también sobre­
sueldos los ingenieros y otros funcionarios cuando viajan? 
¿Disminuye esto la importancia de los servicios que prestan (t)?

Veamos el arl. 3.“ ^Podrán oplará la pensión de4,000 reales 
«anuales; los profesores que, brindándose á prestar sus servi- 
»cios gratuitamente eu un pueblo epidemiado, se inutilicen á 
«consecuencia do ello«.» V «los que los hayan prestado por 
«encargo de la autoridad, sin ninguna retribución » Volvemos 
al mismo lema. ¿Qué compensación tendrán estos servicios y 
este desprendimiento, si no se inutilizan (2)? ¿Por qué ha de 
perder su mérito este servicio, si no es enteramente gratuito? 
¿Están lodos en el caso de trabajar de balde? ¿No tienen familia 
que mantener, atenciones que cubrir (3)? Comprendo que no 
se dé ningún premio al que se haya hecho pagar á su gusto, 
exijiendo una retribución exorbitante; pero luera de este caso 
deberían llevar como medio ordinario de subsistencia, una 
cantidad marcada préviamenle. Y no se me diga que las retri­
buciones privadas serán bastante para esto. En las epidemias, 
la urjcncia del tiempo y el aturdimiento de las familias, el des­
cuido de los unos, la miseria de ios más, la idea de que el mé-

(1) Note el (liscrclo compañero, que esle requisito es lan solo ano do los 
exijidos para alcanzar el máximum de la pensión, fc.1 que no lo reúne, ni tampoco 
uiugun otro de los señalados en el arl. 2 . ' ,  cuenta un mérito menos, y tendrá que' 
contentarse ron una remutieftcion menor. (L’. D.)

{ i l  Ya queda contestado. (L. D.)-
(3) No es esto: hay mérito en el servicio y se premia, como lo acredita el ar­

ticulo 4.* Todo se reduce á gozar de una pensión menor, por haber Sido mnnor ol 
sacrifleio. ¿No hay equidad en esta graduación de aicrecimicnlos? (L. U.)'

silogismos ridiculos, anticuados enlimemas, corolarios veluslti 
y estériles proposiciones académicas?

Pero ¿quiénes son, se me dirá, los que principalmente Mslié 
neii semejante eslravio y alimentan con sus trabajos tal espiriii 
natural, como antes dije, en nuestra nación, siquieraseilf 
neslo, llevado por ese camino, en la especialidad de nuesln 
ciencia? Indudablcmenlc: serán esos á quienes se llamaes¡Hn 
tualistas en fiiosofia, vUalistas en fisiología, é hipocrálicésít 
medicina. Serán esos esp ír itu s  débiles que creen en fanlasn 
y vestiglos, pobladores délas tenebrosas regiones incullasi 
ias ciencias naturales. Serán esas alm as dóciles que respelaiit 
p rinc ip io  de a u to r id a d ;  que escuchan con el sombrero eal: 
mano los remotos ecos de la tradición histórica, y que dem- 
man sensibles y compunjidos una tierna lágrima sobre el sepi- 
ero ultrajado de algún varón ilustre. ¡ Otro error 1! No, na« 
esos; porque semejantes gentes, calificadas asi por lacontli- 
yente razón de no opinar como las otras, hace tierajuii}* 
envainaron el acero de la discusión, enhiesto solameDled 
tiempo que bastó para protestar con energía contra los p«ra- 
ciosos principios que brotaron á deshora, sin provocación alguu 
ni motivo poderoso. ¿Queréis saber quiénes son losqueDOCli 
y dia piensan en lo mismo, y dan á la patria médica el eslnn- 
gante contorno y ridiculo matiz de una caricatura franco* 
Pues sabedlo y asombraos: son los mismos que sin reboMi' 
miramiento se llaman M a t e r i a l i s t a s ; olvidándose de quesobr: 
ese nombre pesa la losa sepulcral de una centuria; sin rep»- 
rar que ese nombre, borrado ya como súcio por la 
bienhechora de la filosofía moderna, no puede pronunciars 
sin espanto por evocar los sangrientos espectros del siglo 
sin reparar que al pronunciarle exiiala la humanidad ungri** 
sordo de dolor profundo, cual de triste doliente á quien se apW 
el dedo sobre el sangriento fondo de su no bien corada heriíi- 
Son los esp íritus fuertes del siglo xix,.que ya se habrán sourfi' 
do al leer Jas líneas anteriores, y que, si al menos fueranW 
grandes como aquellos, no levantarian boy como IcvaiiW 
cobardes y falsos filósofos, una bandera m a teria lis ta  en 
ven escritos, ¡oh vergüenza!, los nombres de Dios y dcéí“ 
hum ana. Son aquellos de alm a ergu ida , que por amor al 
exám en  no aceptan más a u to r id a d  que la suya propia; ^ 
decir, que en nadie reconocen derecho para oprimir masil'i* 
en si mismos. Son aquellos que escuchan vueltos de espalé»? 
con el sombrero calado, el insinuante aviso de la respe!»l>̂  
tradición. Son aquellos en quienes el ardiente fuego de 1» ̂

dico tiene el deber de prestar á todos los auxilios de su 
hacen que muy pocos piquen, y que á ninguno se le 
el médico trabaja más y gana menos que en los 
normales. ...

Por el articulo se concede una pensión de 3,n00rs. «a** 
«facultativos que se inutilicen desempeñando las plâ ** j. 
«Ululares, ó prestando sus servicios, á invitación ó pof ,,, 
«dalo de la autoridad, con la retribución correspondieo*  ̂
Nada hay que objetar en contra de esto: se les 
trabajo de presente, y se los ofrece un socorro para el por«^ 
si llegase el caso de necesitarlo: nada más justo. Pero 'j/J 
aclaración: supon tú , que invade una epidemia el 
tu residencia, donde vives con establecimiento libre; ‘I*’® ?Tt 
maneces en tu puesto, y asistes á los epidemiados con ■ 
asiduidad, sin haberle brindado á ello y sin pedir ningunjL, 
tribucion oficial; que te limitas á percibir las reniuncrac^.
particulares que voluntariamente te hacen, y trabajas óeM 
respecto á los demás que no puedan pagarle, ó sean 
delicados que no se acuerden de hacerlo; y que por V  
enfermas y le iuuliliíaS, ó sucumbes. ¿Qué derechos ¡i 
res? ¿En qué catogoriá le hallas? No estás comprendino 
articulo 2. ', puesto que no has pasado de un ponto sano a ^  
contagiado; no lo lias brindado á jirestar tus servicios, 
liabido necesidad de que la auioridad te lo encargue> F _¡ 
los has hecho sin decir nada, ni aguardar á que te lo^V  ñi) 
por lanío, tampoco estás un el articulo 3.°; ni en c*.*'’ 
exije también, ó la obligación de Ulular, ó la invilacion»
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zon orgullosa secó las fuentes de la linfa del dolor, y nada 
sienten y nada les importa la memoria de un sabio que pasara. 
Son aquellos, en fin, que parece debian ser más aficionados 
al materialismo de los hechos: aquellos que no debian levan­
tar los ojos del tubo de reactivos, de la escala barométrica, del 
lecho del enfermo: aquellos que no debian establecer teoría 
alguna, ni levantarse á la generalización siquiera, sin llevar 
por delante como indispensables premisas numerosa cohorte de 
hechos y filosóficos particulares : aquellos que, amarrados al 
principio de utilidad material, en nada debian pensar como 
médicos sino es en aumentar instrumentos con que facilitar 
operaciones, en bailar remedios con que curar mejor ó aliviar 
siquiera algunos males, y en descubrir inspeccionando lo físi­
co y material, nuevos caminos para distinguirlos y graduar su 
importancia ó gravedad. Estos son, pues, los de la mclafisica 
de nuestra ciencia: estos los que se levantan con tales pertre­
chos y en son de guerra contra la pacífica hueste que trabaja 
y calla. Oiganlo por mi la mayoría de los escritos; díganlo las 
discusiones de la A cadem ia 7néd ico -qu irúrjica ; digalo en fin la 
España m d ic a . No son todos los médicos españoles, estranjeros 
cientos á nuestras cuestiones, los que tal ejemplo dan de atraso 
f eslravío, siquiera todos, como antes he dicho, seamos aficio- 
oidosáespeculaciones puramente metafísicas: son estos que 
tan dado en llamarse sna ter ia lis ta s; son unos pocos que bien 
puede asegurarse que no saben lo que se dicen; y si los que no 
pensamos como ellos, tenemos también que malgastar elUempo 
cu contestarles, cayendo de lleno en el mismo vicio, es para 
que no picase nadie que asentimos con nuestro silencio; que 
uo conocemos sus errores; que toda la nación es lo mismo, y 
P®cque no seria justo, además, que recayera sobre la gran 
®usa el vituperio cientifico que solamente merece una minoría 
lan exigua como bulliciosa.

Si los médicos españoles, obrando nial, quieren convertirse 
cu filósofos resueltamente y hacer en esta facultad arrogante 
alarde do sus naturales tendencias, bellisinias disposiciones y 
Ŝ aoseveridad de juicio, sea en buen hora; pero no den el 
Mandato (le prescindir de los siglos que pasaron: elijan para 
5US ejercicios y simulacros el campo avanzado de la civiiiza- 
c*uu moderna, y marchen á vanguardia cojidos del brazo con 
C" más adelantados de las huestes eslranjcras.
*51 los médicos españoles no quieren prescindir de ser médi- 

como es debido, ni tampoco juzgan prudente prescindir
Jetos progresos de la filosofía moderna, con aplicación á nucs-

Según el texto del Reglamento no tienes derecho á 
enmV \  ^^^biendo permanecido en tu puesto como cualquier 
con I titular que tenia una obligación; y habiendo
oianri f ®^Ponlüneidad hecho innecesarios ía invitación ó el 
“ uaato.y no habiendo pedido retribución alguna, resultas 

condición (t). Y ten presente que al mismo tiempo, si 
do esa libertad de acción le ausentas, serás infamad ', 

5ion privado do la autorización para ejercer tu profe-; 
íDcrr yo soy muy torpe, ó el Regfainenlo presenta aiiui 

.sran vacio.
pr(¡3 dificultad rae ocurre en vista del dicho art. 4.° Com- 
feirihn invite al médico á prestar sus servicios con la 
c r iif ,c o rre sp o n d ie n te ; pero ¡mandarlo! Asi lo veo es- 
PUedfT y me cuesta trabajo tíreerlo (3). ¿En qué razón
Otros ^Poyorse ese nianclalo? ¿En la necesidad ó urjencia? 
•— ^Cüios hay de atender á ella, y lodo Gobierno debe lener-
*’**nic herí? *"] prestado en tales casos enteramente esponláoeo, esclusi-
■ 'ri rrena,” ® ® impulsos de la caridad, m) puede haber derecho á pensión ni i 
'C'icrj si J.*,  ̂ i' ia dispensada por Dios en el ciclo. El facultativo libre que 

taso fnh mundanal, esperará á qiic la autoridad le invite, en
Is aptitud pura aspirar á pensión sise inutiliza: y si no le

‘'«ao 5̂  •'norin.iil. que no preste servido alguno, si no quiere, ü obre 
Kwonrs. 'oiitntad. Además que no faltan otras recompensas fuera de las

eâ cl P ? / t i i f i í i m a  pena puede imponerse al que se conserva 
<a"iipiif ' *“'5 profesión; al que no ha contraído algún compromiso que 

e l'oro ̂  H tf." D.)
’̂ l̂frno á dp aiandata solo es posible respecto á los dependientes dcl

s ‘>s Municipalidades, De ningtina manera á los profesores iibrp^

tra especialidad científica, sea igualmente cu buen hora; pero 
elijan los progresos de esa filosofía verdadei'amesxtc moderna, 
no los débiles tauteos y tímidos ensayos de la infancia de la 
inteligencia.

Si, por último, quieren ser los médicos españoles verdade­
ramente médicos; si quieren huir de los estravios á que son 
tan ocasionados lodos los sistemas filosóficos; si penetrados del 
grave papel que ejercen en la sociedad y de la inmensa res­
ponsabilidad que contraen con el ejercicio de su profesión ante 
Dios y el mundo, por no ser su ciencia palabra vana, sino de­
terminación práctica que decide de la vida y la salud de un 
doliente; si no quieren que semejantes graves determinaciones 
puedan pecar de arbitrariedad, poco fundamento ú error ori­
ginal, haciéndolas derivar de nociones científicas esírañas á la 
especialidad misma que cultivan, pareciéndose asi en esto más 
á'nuestros grandes médicos de los tiempos pasados que a los 
modernos nacionales y estranjeros, no levanten su vista del 
lecho del dolor. Atención prolija á todo lo observable: memoria 
fiel para retener los hechos clínicos morbosos, higiénicos y 
terapéuticos: rápida y exacta comparación entre los mismos, 
para hallar las semejanzas de las diferencias y las diferencias 
délas semejanzas: juicio severo, frió, glacial para discernir 
lo cierto, de lo probable, erróneo ó dudoso, y amor entraña­
ble al bien del enfermo y á la majestad de nuestra ciencia, 
para no hacer jamás, decir, ni escribir cosa alguna que no vaya 
impulsada por su noble fuego y guiada por la rígida regla 
de la razón sobrada. De este modo el medico prudente podrá 
llegar, sin pompa ni fausto filosófico, pero con seguridad y útil 
certeza, no á la invención de las causan (¡estéril tarea! ¡senti­
na de errores! ¡inagotable fuente de sistemas!), sino á la de las 
leijes morbosas, higiénicas y terapéuticas, que es el verdadero 
terreno de la filosofía especial de nuestro arte  ciencia. Desde 
ellas, que se apoyan indeclinablemente en los hechos propios 
de nuestra especialidad, puede remontar su vuelo el médico 
español: desde ellas puede dar á su natural carácter rienda 
suelta y lanzarlo á conquistar en el campo de su filosofía pro­
pia los verdes laureles que bajara inmediatamente á deponer 
á los pies del doliente, que con ansia los espera para alivio del 
dolor: desde aquellas alturas puede hacer alarde el fogoso ca­
rácter español del poder de su ingénio, y mostrar á todas las 
naciones cuánto brilla el oro de los Valles y Piquer sobre cl 
blanco y el azul de los Vives y los Canos.

Aprovechado así, que no contrariado, el génio especial de

los organizados. No es mi propósito ocuparme ahora de ellos; 
tal vez haya más adelante ocasión de que los estudiemos.

El art. 5." ofrece á los profesores solteros comprendidos en 
el 4.® la pensión de 2,000 rs. anuales. Como socorro que se dá, 
nada hay que decir en contra, y además está en proporción 
con la cuantía de los anteriores: si este socorro resulta mez­
quino, esto procede de haber principiado por otro no muy am­
plio, que ha ido reduciéndose sucesivamente.

Pero estos profesores solteros que no dejan viuda ni hijos, 
es posible que tengan padres y hermanos que se hayan privado 
de su subsistencia para costearles su carrera, con la esperanza 
de que más adelante sean útiles á sus padres en la vejez, ó a 
sus hermanos eu la horfandad. ¿Por qué han de (¡uetlar defrau­
dadas estas esperanzas? ¿No serán estos padres ancianos, ó 
estos huérfanos desvalidos, tan dignos de consideración como la 
viuda y los hijos (t)?

Prosigamos nuestro análisis. Para justificar el derecho á la 
pensión, se requiere acreditar nque cl aspiranle se hallaba 
»libro, antes de empezar la epidemia, de todo padecimiento 
»fisico que haya podido ocasionar la inutilidad.» Por manera, 
que si uii profesor sufre algún achaque (tal vez contraído sir­
viendo al público), y á pesar de é l , y haciéndose superior á la 
molestia que le ocasiona, se dedica a! trabajo en una tempo­
rada epidémica, y por consecuencia de este trabajo se agrava 
é inutiliza, no-tendrá derecho á pensión, aunque se haya sa­

lí) Conformes on esto con nuestro amigo: la falta es de la ley. (L..D.)
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nuestros compalriolas, siquiera hagan poco, al menos esto 
poco será bueno; irá encaminado directam ente al alivio del 
dolor (verdadero y único progreso do nuestra ciencia), en loque 
deseo que se parezcan á las naciones cstranjeras; pero por el 
camino (cscluslvo'como base) de la observación clínica, en lo 
que se diferenciarían,lanío, cuanto se asemejarian á nuestras 
anliguas justas celebridades.

J .  G a r ó f a l o .

E S T A D I S T I C A  M E D I C A  M I L I T A R .

Uno de los medios más poderosos con que cuenta la medicina 
(le nuestros dias, es la dstadíslica, ramo importante de investi­
gación que no solo tiende á dar cierto grano de certeza á las 
indagaciones cienljlicas, sino que también es un auxiliar pode­
roso de la higiene, pues sobre sus dalos, so establecen reglas 
importantes, cuya principal tendencia es el bienestar de la 
humanidiid. De aqui'el gran interés que su estudio ha desper­
tado en todas k s  naciones, y la particular protección que 
lodos los gobiernos ilustrados le dispensan, pues se han llegado 
á persuadir que sin la estadística es imposible establecer una 
recta y justa administración.

De todas las diferentes clases de la sociedad, el ejército es el 
que más benelicios ha reportado de la esladislica, [uiesto que 
ella ha puesto de manifiesto la inflnencia que la edad ejerce en 
el desarrollo de ciertas enfermedades mortales, asi como la 
cantidad y clase de alimentos, la falla de ventilación, los cli­
mas, las estaciones, las diferentes posiciones de la gerarquia 
militar, etc.’, etc.

El estudio de la estadística militar principió á lomar un gran 
incremento en , efecto de la comisión que formó en Ingla- 
lerra el ministro de la Guerra para investigar el estado sanita­
rio y la mortandad del ejército de las colunias inglesas: los re­
sultados obtenidos con estas investigaciones fueron tan felices, 
que acarrearon reformas administrativas de suma importancia. 
Este paso del Gobierno inglés no lardó en ser imitailo por el de 
los Estados Unidos de América, que hizo publicar en iS40 una 
obra estadística sobre las enfermedades y mortandad del ejér­
cito angio-americano, la que se redactó bajo la inspección del 
cirujano general Tomás Lawson. Cerdeña debió al Sr. Ihmino, 
inspector de los hospitales militares, un trabajo inleresaiile 
sobre este asunto que apareció en 1831. El Dr. Casper impri­
mió en I84Ü una importaiilisima obra sobre la esladislica mé­
dica del ejército prusiano. En Francia hace lo mismo Mr. Boii- 
din , siguiéndole en Austria el Dr Gohlerl; en Rusia los doc­
tores Arendt y Russclorf. Por último, en Rcigica el doctor 
Meyime, uno de ios más ilustrados médicos de aquel ejército: 
acaba de publicar los Elem entos de eslad islica  m éd ico -m ilita r,

criíicado. Y si se hubiera escusado de trabajar para no acabarse 
de inutilizar, ¿se liabria aceptado su escusa? ¿Se le luibicra 
tolerado sin imponerle un castigo infamante?

Requiere también una información ((ue acreilile su conducta 
hasta el momenlo en inie quedii ituililizado. Esto supone que 
la inutilidad ha de sobrevenir precisamente durante el curso 
de la epidemia. Pero en muclios sugelos podrá s.obrevenir como 
consecuencia de la época epidémica y con posterioridad á osla. 
En osle caso, ¿tendrá el inutilizado derecho á la pensión? 
¿Cómo se probara esle derecho? (1).

¿Qué grado ha de tener la inutilidad? Desde luego so conci­
be que un médico manco, tuerto ó cojo puede ejercer su pro­
fesión. También puede ejercerla cii estado achaimso ó valetu- 
ilinario, y aun [lodria ejercerla ciego ó mudo: hasta tullido 
podría dictar prescripcionos á los oiiformos que se le presenta­
sen. Pero tambii'ii se comprende c|ue en la mayor parle do los 
casos no podria ejercerla con la faeilidnd y destreza que si es­
tuviese en la integridad de sus funciones, ni sacar <le ella los 
productos necesarios para su subsistencia. La iniililidad, pues, 
puede ser absoluta ó solamente relativa. ¿El inutilizado relali- 
'ameiile que sufre una enfermedad liabituril, que ti'abaja con 
diücullad y molestia, y no alcanza á asegurarse su subsisten­
cia, ijuedará pri\ado de socorro? ('J)

( I j  N i )  pi i ’. i l e  s f r  es o H  ( i l ' j X n  i1 i> 1,1 i n f a r u i í r f n n  rip i p s i i g o * ;  M  s i n  (iurt.i el 
lio [ i m l i i i r  í | u o  r o a l m o n r p  so d i ' b o  hi i n u l i l i d . u l  .t I rx/rem a iío  e r lo  con  q u e  ee ha d e s -  
cnrpe.-ndo  p r o f r s t o n  i l u r n n i o  In p p i r t r m i n ,  r n m n  r p q i i i o r p  I p r .  f l . .  I ' . )

C - )  * C ú m j  lii jb ia n  d o  d o l c r m i i i a r s c  e n  un H o g l u m c n t o  t o d a s  l a s  la u iil i i l 'f i ie i

escrito de tal importancia , que nos ha movido á loinar Ij 
pluma para dar una somera idea de é!, pues sus dalos no pue­
den menos de inleresar al médico y al Gobierno.

La estadística mortuoria comparada de la población civil y la 
militar, es el primer punto que lija la atención del Dr. Meyrnie, 
ensenándonos que en Francia hay en la población civil 23,'9ile- 
funciones por cada f,ono habitantes; en Piusia 20,5 por l,0fX'; 
en Bélgica I por cada í3,t iiabilantcs, yen Holanda t por3̂  
Sentados estos dalos, pasa á ocuparse de la mortandad de lo> 
ejércitos en diferentes países, resultando de esta invesligacioii 
que en luglalerra, en el periodo de‘nueve años se han contadí
10 defunciones por l,OnO soldados; en Francia, en cinco años, 
19 por i ,0i)t); en Prusia cu nueve años, 11 ,o por 1 ,onn; y tt 
Austria 2  ̂por I,OOÍ). En la Rusia europea, la observación de 
tres períodos dá esta diferencia: 50, 42 y 39 por 1,000; en el 
Piamonle es de 10 á 17 por 1,000; en el ejército danés 9.3; 
en el portugués 14,2, y en el belga, coulando solo la inorfandJl 
de 11 regimientos en el periodo de ocho años, suministra eílí 
resultado: 10,9 por 1,000 en los sub-oficiales, y U,3 en los 
cal)03 y soldados.

La estadística médica militar de España, tan desconocida en 
el estranjero como en el pais, efecto de las escasas pulilicado- 
nes que cuenta, nos dá á conocer que en 1850 hubo en la Pe­
nínsula y las islas adyacentes 1.824 defunciones, que da nci 
proporción de 22,8 por 1,000, y en láoi se registraron 1,3- 
muertos, o sea 10,5 por 1,000.

I.a mortandad de los ejércitos aumenta cuando las Ipps) 
pasan á guarnecer las colonias: así vemos que los inglKí 
pierden on .lamaica 143 por l,noO; en Bengala G3, en Siem 
Leona 483, calculándose por término medio que dicho ejérfito 
en las colonias cuenta una mortandad do 57 ])or l,ijuo ln)ii)bre¿. 
El ejército francés espcrimciitó en Algeria, durante los ¡iriine- 
ros nueve años, 75 defunciones por 1,000, y en la acluDikiw 
se ha reducido á 04. La América francesa‘anota anualnienlc 
10') muertos por 1,000.

Esta crecicia cifra nos dá la mortandad de nuestro ejcrcii) 
de Ultramar, sobre lodo el do la isla do Cuba, que on e! 
185Í tuvo t,3ii3 defunciones, ó sea 37,22 por t,OüO. Si seco» 
para esta mortandad con la íiue esperimcnlan 35,000 honib  ̂
(MI una provincia do Es|iaña, tal como Cataluña cii 133*'' 
vemos que solo cuoiila 44ii muertos, ó sea 12,7 por l,ü00; n'- 
sallando á primera vista la diferencia do defunciones entre 
pais natal y el de las colonias. En Filipinas, la raza euro!>í> 
del ejéiTitü, reducida á unos 180 oficiales y 192 entre sarjieti- 
los,eal)Osy soldados, proporciona anualmente los primerea
11 por U)(), y los .segundos 14 por loo de muertos, mienlraŝ 'l’'̂
7,500 S'oldados iudigenas dan 007 defunciones por año, á 3K 
l')n. Lns posesiones del Africa española, Melilla, Chafarint>-' 
Alhncjnms y el Reñon. escluyendo Ceuta y Fernando Pó, 
gminiicion‘de 1,222 honibrés, producen 25 defunciones 
nueve meses, ó sea el 2 por 100. .

Pasa en .seguida el Dr. .Mcyiine á ocuparse *do la moriae^ 
según los grados, y aparece que en el ejército francés lussoW*' 
dos de infanlcria de la (íuardia dan una proporción de iG.ld '̂

Frecuenlcmente vemos que las prescripciones legales tier|̂ " 
efecto retroactivo , con perjuicio de intereses creados; y 
na vez suelen tenerlo en sentido Lvoralíle á intereses y 
dios hasta entonces desatendidos. Victimas de las epi‘E’)̂ '̂j 
coléricas de 183í y  IS51 tenemos en España: viudas i')fcl“̂ fj 
huérfanas en la miseria: ¿será aplicable, aellas lo preyf9)î “, 
en el Roglamenlo? Aunque larde, ¿se enjugarán sus lágnai®’' 
¿se socorrerá su necesidad? (I) .j.

Ya ves (’uáiilos problemas resultan del examen del kV' 
mentó ¿Quedará, su resolución á la apreciación 
hechos hagan el procurador sindico, la junta municipal 
iiidad, el cura [láiTfrco, e! alcalde, el consejo de provilicia' 
junta de Sanidad de la misma, ele., ele.?

Tú me tlirás (juo no estás anlorizado para resolverlos , y jl .j 
esto perle.neco ai Gobierno. Así lo creo vo también, y 
que estas observaciones, saliendo del círculo de la 
llegasen á su noticia, cs[)eranüo de la conlimiacion de sa ^  
celo se dignará satisfacer las dudas que sobre tantos est?'̂ ' 
dejo indicadas.

G  ..

l‘osil>!es:' Kslií inúMl imln p| que con el ejercicia de ia prufesion no 
subsislcncia y I;i (le su farnilhi. . ‘ ,A<; t ^

f p  Eli niicsiro coiu-i'|)i(i, e? niilicuble el IlPk'lainento á los iiu inm “‘'p  y
familias de los que lian oiucrlo dcs]iues ile pubüe.((Ja la ley.
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funciones; los de linea 22,.3. Los sub-oficiales de la Guardia 
90-los de línea tO,«. En el ejército belga, la mortandad en 
leneral es de 10,9 por 1,000 en los sub-oficiales y U,3 en 
ios cabos y soldados; y en el auslriaco la proporción de las 
defunciones de unos á oíros escomo de iPO á lOü. Eslos dalos 
proporcionan al aulor ocasión para entrar en consideraciones 
sóbrelas ventajas que acarrea vivir en habitaciones desahoga­
das, una alimentación mejor, menos fatiga y un sueldo mas 
crecido, lo que proporciona comodidades en la vida, de las 
que carece el soldado.

La mortandad, según las diferenles armas, es la materia que 
ocúpala atención del autor, y es origen de g^a^e3 y Irascen- 
denlales reflexiones de higiene militar. La infantería del ejer­
cito prusiano dá 12,9 defunciones por 1,900_; la caballona 9 ; la 
artillería 10; los ingenieros 6,4. En el cjérciiq danés la^infan- 
teria cuenta 19,1; la caballería 8,9; la artillería 5,3; la Guardia 
Realdeinfanlcria 4,7. Esta suministra en Inglaterra 21,6 de­
funciones por 1,009, y la caballería 14; en Austria la morlcan- 
dad lie los cuerpos de preferencia es un tercio menor que la 
déla infauleria de linca. Una diferencia aun mayor se nota en 
ios ejércitos de Francia, Cerüeña y Dinamarca; siendo siempre 
yen lodos los países la infantería la que proporciona mayor 
número de defunciones, las cuales atribuye Mr. Boudin, no 
solo á que se destinan á ella los hombres desechados por las 
armas especiales, sino también al servicio particular de estas. 
Elbr, Meynne rebate esta opinión asi: «En efecto, nos parece 
seria poco lógico deducir de aquí esU consecuencia. Si es 
cierto que una gran aglomeración habitual en el alojamiento, 
constiludones no elejiilas v de las que no se han desechado las 
enfermizas y débiles, un bienestar material incontestablemente 
inferior al de las armas especiales, es cierto, decimos, que 
eon tres condiciones de causas activas de enfermedades y de 
flue el mavor número de defunciones de las tropas de linea se 
esplique naturalmente, sin que haya que recurrir á la hipole- 

un servicio especial del arma, porque en ninguna parle 
l̂as causas morbosas se hallan en el mismo grado ni con tanta 

frecuencia como en la infantería.»
Una cuestión importante de esladislica, que se relaciona con 

a higiene militar, es el inHujo que ejerce la edad en la mor- 
n̂ilad de los soldados, y no obstante de los dalos suministra-«uuau üe los soldados, y no ousianie iie ios oaios sumimsud- 

‘Ics por los estadistas, existen opiniones opuestas sobre la edad 
^  que la muerte ejerce más estragos en el ejéreilo. Para 

Marshall, los soldados muy jovenes ó muy viejos, son los 
proporcionan más bajas por causa de muerte; para 

Quelelel la resistencia á las causas morbosas no está pre- 
*̂ *samcnte en relación con la fuerza muscular, cuyo máximum 
^delos2ü á 30 años. El Dr. Mevnne no ha podido encontrar 
«cciimcnlos bastante exactos y numerosos que le permitan for- 

una opinión; así es que solo cita el trabajo de su compa^ 
®croy compatriota el Dr. De Condé, que en 1851 publicó 

noticia:
Uos soldados de la primera quinta han dado 1 enfermo por 

13 hombres.
I^^dc la aiilepenúllima, 1 por 13.
Los de los años anteriores, 1 por 9.

I Examina después la opinión de Mr. Marshall, y dice: «Según 
as investigaciones de Maro il Espine, se ha reconocido que la 
i¡f'? 3laca con esccsiva frecuencia á los 23 años, y la calentura 
..Ĵ O'ilea tiene su periodo más peligroso entre los 15 y 22 años, 
^tno veremos mas adelante, estas dos enfermedades causan el 

por 400 de nuestra mortandad, puesto que reinan especial- 
2*10 en la edad que entran los soldados en el servicio , y se 

creer que el período de 18 á 25 años ofrece más defun- 
P<3fle, estas dos afecciones constituyen también 

8fan parte ue las defunciones civiles en esta edad.» 
jp„^J6vesligacion esladislica de la edad en que más muertes 
ti en el ejército, debe encaminar á resolver esta cues- 
rp,¡’,P*‘opuesta por Mr. Boudin: Bajo el punto de vista de 
Para i '®   ̂ enfermedades, ¿cuál es la edad más propia 
uit(ií militar? Desde luego se comprende el grande
nup-r proposición, que de un modo especial ha fijado
l,ip¡5¡'‘̂  atención diferenles veces, con particularidad cuando 
FaliM traducción de una de las escelentcs obras del doctor 
ch Sí tlJ, que nos obligó á consultar diversos trabajos, espe- 

«imente ingleses. Entre ellos vimos un cuadro estadístico 
dp\?« .o.^tarshall sobre la mortandad dcl ejército inglés 

á 1836, Clasificado por edades, y que trasladamos ó

*1?' médico rtililar cn rpcnnociíntcntos desoldados y qnln- 
• ^roDída. Imptentade A slid i l lo ,  IStiS.rASfv í

Defunciones p o r  4,000 hombres.

De 18 á 
25 años

De 23 á 
55 afiDi-.

Do 55 á ! 
il) ¡lÜilS.

De 40 A
50 años.

S  1 D rag o n e s .  . . 
3  i C a h a llcr ia d e  la

4 3 ,9 44,0 47,8 2 6 ,7

g  / Casa R e a l .  . 
B .  1 Inrnnlcria de la

U . 7 4 4,4 4 6 ,3 2 2 , 8

o  I G u a rd ia .  . . 2 2 ,3 2 2 ,5 4 7 ,7 2 7 , 5

G ib ra lta r .................... 4 8 ,7 28,6 2 9 .5 3 1 . 4

M alta ...................... 43 ,0 2 3 ,3 3 4 ,0 5 6 , 7

Islas Ján icas. . .  . 4 2,2 2 0 , 1 2 4 .4 2 4.2

A n t i l la s ....................... 50 ,0 7 4 .0 9 7 ,0 12 3 ,0

J a m a ic a ...................... 7 0 ,0 4 07,0 4 3 1 ,0 428,0

B e rm iid a s ..................
C a n a d á  superior,

4 6 ,5 4 2 ,0 4 2 ,0 76

—  inferior. 
N ueva E s c o c ia  y

4 9 ,7 2 7 , 7 3 7 , 7 3 5 , 7

N ueva B r u n s w ick .  
Cubo de Buena  E s -

44 2 2 ,5 30,8 4 1 , 5

p e r a n za .................... 9 2 0 , 0 2 9 .7 82,0

Is la  M a u r i c i o . . . . 2 0 , 6 3 8 ,0 5 2 , 7 8 6 ,7

C c i la n .......................... 2 4 ,0 5 5 , 0 8 6 , 1 1 2 6 , 6

N u e va  G ales  dcl Sud 9,8 18 ,2 4 7 ,6 20,9

B o m b a y ...................... 48 ,2 3 4 ,6 4 6 ,8 7 1 ,4

M a d rá s ........................ 26 5 9 ,3 7 0 ,7 8 6 ,.5

B e n g a la ....................... 2 3 ,8 50 ,3 5 0 ,6 8 3 ,3

Proporción p o r
1 , 0 0 0  liombn-s 

(le loilas cd.idca.

1 5 , a

2 5 , 7

20,3

■ Por esta noticia se vé que los soldados de más edad son los 
que han causado más bajas por muerte; pero hay que lomar 
en consideración, además de la edad de los individuos, otras 
condiciones importantes que ejercen un infiujo no menos pode­
roso en la mortandad, como son el elima, las enfermedades 
endémicas, las fatigas del servicio militar, etc.

El Dr. Balfour presenta los sigaieiiles dalos que confirman 
las ideas de su compatriota Marshall:

P aisan o s. 1 0 ,S 
M ilitares,  18 ,4  
P aisan o s. 4 1 .6 
M in iares . i 9 , a

D e 20 á 2 5  años.

D e 2 5  á  30 años.

i P a isan o s .  8.4 
{ M ili ta re s .  4 7 .0  
I P aisan o s. 9 ,2  
i M ilitares ,  48,3

D e 30 á 3 5  años. | 

D e  3 5  ú 40 años.

Sir Jorge Ballingal y otros médicos eminentes del ejército 
inglés, opinan, fundándose en dalos esladislicos, que los sol­
dados destinados á las colonias, especialmente las de los países 
tropicales, deben tener lo menos 30 años, fundándose en que. 
hay en esta edad menos susceptibilidad á las enfermedades que 
á los 48 ó 29 años.

La esladislica de los médicos ingleses contrasta con la de los 
franceses, particularmente con la publicada muy recientemente 
por el Dr. Laveran (1), médico en jefe de! hospital militar de 
Val-de-Gracc; de ella resulta, que la mayor mortandad s« 
encuentra entre los 22 y los 25 anos; véase aqui el cuadro;

Sum a a n t e r io r . .  . 5 ,0 9 7
2 5  a ñ o s ....................  845
2 6  ................... 605
9 7 ...............................  42S
2 8  ...................  250
2 9  ..................  466
3 0  ................... 203
D e m ás de  30 años. 2 ,4 1 3

47 años. . . . .  4
4 8  .................. *
4 9  ..................  *
.................................... 205
2 1 ...............................  498
2-2............................... 4 ,6 9 2
2 3  ..................  4 ,6 7 8
2 4  ..................  4 ,042

5 , 0 9 7  40,000

El general Pelil reparte las pérdidas de t ,000 hombros, según 
los años de servicio, de este modo:

7,5 en el primer año.
6 . 0  en el segundo.
5.2 cn el tercero.
4.3 en el cuarto.
3.0 cn el quinto.
2.0 en el seslo.
2.0 en el sétimo.
«El agotamiento de las fuerzas de la vida, dice Mr. Laveran. 

por las fatigas y los trabajos de la profesión militar, no nodria 
de esto modo rebajarse de antemano, por dar resultado una 
mortandad progresivamente creciente con la duración de los 
años do servicio. Si nuestros jóvenes reclutas han espcrimon- 
tado una mortandad csccpcional en los primeros tiempos de 
su incorporación, es porque todavía se hallan e.'pucslos á las 
enfermedades de la segunda infancia, según una observación 
del inspector Mr. Levy, pues en medio de las agregaciones 
humanasen lasque acaban <lo mezclarse, se encuentran los 
gérmenes de lodos los conlagioi.»

(1) A n n . d ' h y ^ i f M e p u b U q i i e .  18G0, pág. 241.
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4 8 6 E L  S I G L O  M E D IC O .
i-ri el ejercilo español hemos observado nosotros durante 

t2 años, que la mayor mortandad se nota en los jóvenes reclu­
tas: sin embargo, esta parle de la esladislica reclama nuevas 
invcsligadunes y que se aprecie solo el indujo de la edad, ha­
ciendo abslraccion de otras causas de mortandad.

La estadística de las muertes voluntarias y por accidentes es 
una materia que delenidanionte ocupa al Lr. Meynne. Espo- 
niendü las cifras que arrojan los documentos consultados, apa­
rece que los ejércitos de Inglaterra y l'rusia son los que más 
suicidas presentan, pues el primero cueula 1 por cada 1,271 sol­
dados, y el segundo I por cada 

Nada deeslrano tienen estos resultados, si se recuerdan las 
causas del suicidio y so estudia la organización de estos ejér­
citos. Los pueblos cuyas creencias religiosas son nulas, que no 
abrigan las sublimes esperanzas que les promete en otra vida 
un Dios grande y misericordioso; los que, dominados por pasio­
nes brutales, solo aspiran al goce material de ellas; en ün, esos 
pueblos en donde la borrachera no es un vicio y se tolera en el 
ejército, nada de eslraño tiene que el deterioro de las faculta­
des iiilelecluales, el embruleciinreiito y la degradación moral 
en que cae el borracho, leiudiizcaii á alentar contra sus dias 
ú lo priven prematuramente de la vida. ¡Asi la esladislica nos 
reveía que en ios listados Unidos de América, cuya organiza­
ción tanto so alaba por ciertos apóstoles políticos, revela que 
de 8G,üti.> admitidos en los liospilaies, 4,3U4 fueron por embria­
guez, muriendo de sus resultas cj! ¡No menos notable es la 
cifra por este motil o del ejército inglés! Además, unos ejércitos 
que se forman do voluntarios, esto es, de hombres que se esti­
man en tan poco que se venden, solo pueden contar en sus filas 
con la hez de ia sociedad; y los que quieran una comprobación 
de esta verdad, estudien la guerra de Crimea, y por medio de 
una comparación entre el valor y las virtudes de los ejércitos 
formados por sorteos y enganches voluntarios, verán probado 
que_ los [irimeros son superiores á los segundos.

lina lie las causas que mas acrecen la'morlandad del ejérci­
to es la permanencia en las grandes capitales; pues siendo la 
mayoría de los soldados campesiuos y viviendo casi de conti­
nuo al aire libre, csperimenlan con más inleusldad el inllnjo 
do las ciudades, esto es, la alteración del aire producido por la 
aglomeración de hombres, que los nacidos en Jas grandes po­
blaciones. y por lo tanto, pagan el tributo á la nueva localidad 
en que viven. «La viciación dd aire, dice Mr, Meynne, es una 
causa morbosa muy conslanle y activa ,■ cuando se estudíala 
cuesUon de la mortandad bajo todas sus fases: que se indague 
la etiología do la mayor parle de las enfermedades graves; que 
se pregunte por qué el soldado de iiijanleria está raásespues- 
tü que el de calialleria; por qué el soldado más que el sub- 
olicial; porqué tal cuartel, tal habitación dan más enfermos; 
por qué las grandes ciudades presentan una mortandad mayor 
que las pequeñas, y en todas parles se encuentra como hecho 
principal, Ja falta de aire puro, y como resultado, el reinado 
de esas dos grandes 6 infaligaiiles abastecedoras de la muerte, 
la calentura tifoidea y la tisis. Asi aumenlá la mortandad en 
razón directa de la densidad de las habitaciones; lo que equi­
vale á decir que la aglomeración, y por lo tanlo la viciación 
del aire, constituyen en último resultado la acción letal más 
universal.»

La estadislica se ocupa también del influjo de las estaciones 
sobre la mortandad, y nos revela que en el ejército inglés las 
defunciones aumentan en los meses de julio, agosto y setiem­
bre: en Trancia, según llenoisloii de Chaleauneuf, sucede lo 
mismo, y Mr. Laveran dice que en l’aris la mortandad dcl sol­
dado va elevándose progresivamente desde octubre á abril, 
mienlrasqueen la clase civil sucede loconlrario;lo cual esplica 
de este modo Mr. Meyniie: «Estos resultados opuestos entre la 
vida civil y militar, demuestran cuán diferentes son las con­
diciones del régimen y de habitación, las ocupaciones, etc , en 
las dos carreras. Además, en la vida militar la estación de ve­
rano acarrea más fatigas, más resfriamientos, más oftalmías, 
accidentes quirúrjicos, y sobre todo, más calenturas intermi­
tentes que en la vida civil, en donde se goza do cierta inmu­
nidad á consecuencia de Ja aclimatación adquirida.»

El influjo que el terreno y su altura ejercen en la mortandad, 
asi como un estudio comparativo de las iirofesiones, constituyen 
un asunto importante para la esladislica y la higiene. que el 
autor de la obra (lue analizamos trata con bastante esteiision.

La proporción de las enfermedades en los diferentes ejércitos 
es una materia de sumo interés para el médico militar, y sobre
todo para los gobiernos; asi es que osle capitulo ocupa un 
lugar prefcrcnlc en el escrito del X)rl Meynne, en el cual con­
signa que el ejército francés cuenta por término medio de atl- 
nisiones en los hospitales del interior 4o,ü enfermos por 1,000

sî
misiones ... ........., ----------------------- ---------------
hombres, ycoAIgeria 84,8, El ejército prusiano suministra

diariamente 44 enfermos por 1,000. El austríaco 4b por l OOO, 
el inglés 37,3, y el de Irlanda 50. El Piaraonle, 48 en TÜris 
34 en Alejandiia y 31 en Genova: en Jlclgica, 258 por 1,OOOíi 
los suh-oficialcs y 654 en los cabos y soldados.

En España solo he* podido encontrar sobre este particuiai 
algunas noticias en dos escelentcs Memorias, escritas en I85í 
y 51̂ por í). Pedro Valencia, jefe de Sanidad militar queíw 
lie Castilla la Nueva: de ellas se desprende que en dicho dij- 
Irilo hubo en el primer año 389 por 1,000 y 467 en elseguná 
de un efectivo de 20,000 hombres.

Del estudio comparativo á que se entrega el Dr. Meynne, st 
desprende que los siib-oficiales, ó sean sargentos, oíreca 
menos enfermedades y mortandad que los cabos y clase di 
tropa; lo cual esplica dicho escritor por las ventajas que pro­
porciona un alojamiento separado, un sueldo más crecido, um 
alimentación más suculenta y variada, y un servicio meen 
penoso. En estas mismas condiciones halla la esplicacion deli 
diferencia que ofrecen las armas especiales comparadas c o d Ii  
iüfanleria, como indica este cuadro:

Sub-ollciales. Soliiidss.

2 70R egim iento  de  inranlcria y  gran ad ero s.
—  de in g e n i e r o s ,  ar i i l lcr ía  y

c a b a ü c r i a . ............................ 2 1 3

694 por l,0U 

6 2 1 —

No es menos interesante el estudio de la permanencia del« 
enfermos en ios hospitales, pues conduce á apreciar no sololi 
que cuesta !a curación do las enfermedades, sino los conoci­
mientos de los |)rofcsores que las tratan.

Los siguientes datos demuestran el término medio de estón- 
cias causadas por los enfermos militares de algunas naciones

Austria...............................de 17 á 18 dias.
Prusia................................  jc
Francia..............................  16
Algeria............................... 36 V,
Bélgica............................... 26,6

Si estos datos manifiestan el tiempo medio que permanettí 
los soldados en los hospitales, el influjo que la vida de los 
campamentos de instrucción ejerce en la tropa, es no men* 
interesante para el médico militar y los Gobiernos. «La pernu- 
ncncia en el campamento influye en la cifra de las enfcrniedi- 
des de un modo sensible. Y esto se concibe fácilmente: lasft' 
ligas son allí bastante grandes, el clima presenta bruscas vi' 
riaciones de temperatura, el alojamiento no es tan bueno f®® 
en guarnición, el suelo presenta ciertas condiciones desvenU- 
josas que hasta ahora no se han neutralizado.»
C u a d r o  d e m o s í r a í i v o  d e  l a s  a d m i s i o n e s  e n  e l  h o s p i t a l  d e l  c a m p o f> ^ * ^  

d u r a n t e  s e i s  p e r i o d o s .

AOos. de las 
tropas.

Número de 
enfermos.

Proporción •

4 854 40 dias de duración 4 4 .7 0 5 8 18 1 enf.® p o r  44,4 del
18 52 4 ,er período 43  días 9 ,7 4 2 4 ,2 6 5 4 -  —  7 , 7 —
Id. 2.® — 6 5  — 4 4 ,1 0 0 4 ,6 6 7 4 —  —  8,4

4853 4 .e r  — 4 5  — 8 ,7 2 8 883 1 —  —  9.8 —
Id. 2.® — 43 — 1 3 , 0 9 2 4,2 3 3 4 —  —  40,6

4854 48 — 42,000 1 , 7 0 2 4 —  —  4 ,7

U e d i o . .  , 4 8 dias 0 9 ,4 5 7 7 , 5 6 8 4 enf.® p or 9 , 1 .

Si se comparan estos datos con el estado de las estancias, 
viene á deducir que el total de enfermos durante los cawp*' 
mentos de instrucción, es una cuarta parte más elevado que®® 
las guarniciones.

En el estudio do las enfermedades que más bajas ocasioa®®
en el ejército, ap.arecen en primer término la ,tisis y culen'®'

I .  J -  l . _  . • !  • .  ,  . ' - ' • ( J 3UOras tifoideas, azote de los ejércitos, como lo indican estos' 
estadísticos: ^

«Prusia cuenta por causa déla tisis 3,01 defunción por L 7  
hombres, y por calenturas tifoideas 4; asi es que hemos 
que la mortandad general es de 11,6, y estas dos enfermedad''
constituyen los 27 y 30 por 100 deí total de muertos. 4» 

»La infantería Je la Guardia inglesa, que se compon® 
hombres do una estatura muy elevada, dá 11,5 muertos ' 
MOO (lê  tisis cuya cifra es espantosa. Siendo su

se
general de 21,0, resulta que la tisis contribuye con 53 por 
En otros cuerpos esta afección hace menos estragos. . jc 

KEn el hospital de Roulc de París, de 1,315 defunción*» j-j 
cuentan 152 de tisis y 342 de calenturas tifoideas, esto es, | 
y 26 por 100 de Ja mortandad general. En Bélgica de 
muertos se notan 115 do tisis y 139 de calentura tifoidea > 
que dá 17,6, por 100 para esta y 14,5 para Ja primera.»
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La oflolmia militar, que tantos estragos hace en Bélgica, ins­
pira un esceiente articulo al autor, dcl que tomamos estos dalos.

4840 5 ,6 4 7  granulados. 
1845 4 ,6 4 4  —
1850 3 ,7 6 1  —
1855 880 —

por 5 h o m b r e s ,  anualm ente. 
6 —  —

9 — —
33 —  —

«Las granulaciones palpebrales están muy generalizadas en 
los ejércitos de Enropa, y en algunos países han comprobado 
recientemenlesuinvasión. En Dinamarca, cslaateccion, desco­
nocida hasta la guerra de Slesvig en 1831, ha presentado una 
marcha rápidamente iiivasora. Ya en 1833 la guarnición de 
Copenhague conlaba la quinta parte de su efectivo atacada do 
eranulaciones. En Portugal no se ha presentado en el ejército 
oasla mayo de 1849; fue sin causa conocida y verdaderamente 
un estado epidémico, según el I)r. Marqués..En el espacio de 
(los anos hubo más de 4,OQ0 granulados. Eos trabajos de los se­
ñores Muller, Kabalb, l’lalner, Pauli y Cervera, para Prusia, 
Rusia, Ilessc-EIectoral, Baviera y Espafia, prueban que este 
género de afección ocular se ha convertido en un verdadero 
aróle para el mundo militar de Europa.»

Viene en seguida otra enfermedad destructora del ejército, 
que es la sífilis, que en el de Bélgica ocasiona to t casos por
1.000 hombres, ó sea anualmente \ venéreo por 10 del efecti­
vo: los dragones de la Guardia inglesa anotan 181 por 1,000, y 
■amarina 77. Según el Dr. Russdorf, el ejército ruso deEuro- 
pa, compuesto de 220,000 hombres, ofrece por término medio 
11,500 á 12,000, ó sea uno atacado anualmente por 19 soldados. 
Eu España la guarnición del distrito de Castilla la Nueva ha 
«miado en dos años 3,862 ó sea 19,31.

El último capitulo de los Elem entos de estadística  so ocupa 
ue las pérdidas que esperimcnlan los ejércitos durante las 
guerras, y los dalos estadísticos revelan la desconsoladora y 
iriste verdad de que en estas épocas calamitosas las enfermeda­
des arrancan mas vidas que el acero y fuego enemigo. El 
oayorMolska presenta la estadística del ejército ruso que iu- 
Vidió la Turquía Europea, y do 113,000 soldados solo 10 ó
15.000 volvieron á pasar el Prutli; los demás liabian sucumbi­
do en les hospitales bajo el indujo de las enfermedades! Los 
logleses en España, durante la guerra de la Independencia, de 
01-511 soldados, perdieron 21,930 por enfermedades y 8,R89 
por heridas. Pero acercándonos más á nuestros dias, citaremos 
*lojército francés durante los dos años y medio ([ue estuvo en 
uimea, y vemos que de 309,268 soldados perecieron 69,2291!

Examinemos el siguiente estado que consigna las enfermeda- 
dos que acometieron á dicho ejército durante la referida 
^^paña.

de lif i is ......................................... 35,000 1 7 , 5 1 5
de c ó le r a ...................................... 48,400 1 1 ,0 0 0

de e sc o r b u to .............................. 2 3 ,3 6 3 6 3 9
de calenturas in tc r m ilc o lc s . 1 2 , 2 6 7 4 ,7 9 5
de c o n g e la c io n e s ...................... 3 ,5 9 6 m
de d ia rr e a .................................... 1 9 ,3 3 9 4 ,984
de d isen ter ia .............................. 6 , 1 0 3 2 ,0 6 1

. Además otras muchas enfermedades: pero este total de do- 
OQciones, unidas á las anteriores, fué de 53,000. Las heridas y 
Jámenles de la guerrg fueron 43,000, que ocasionaron 16,000 

Herios; de modo que las defunciones por los combates están 
'^Troporcion de 16 á 33, con las causadas por enfermedades. 

í>i nos fuera dado publicar los dalos incompletos que posee- 
osde nuestra reciente guerra de Africa, resultaría la misma 

k j l̂'ision: que las enfermedades han ocasionado muchas más 
que las balas enemigas. ¿Y estos males no podrán hallar 

/«¡J' f̂iiediü que si no los eslirpa, al menos los diminuya? 
j'wiamente, existe uno y csclusivo, que es la observancia 

Jas reglas higiénicas, y que los Gobiernos formen regla- 
é iustrucciones especiales para los ejércitos en campa- 

u J O S  generales se atengan á ellos y escuchen la voz de 
competentes en materia de salud del ejército: pero 

cada general al lomar el mando crea que vaeiivuel- 
iasDíp pierogativa la ciencia universal, y obre según las 
tos Bn de su capricho, se contarán los desastrosos efec-* 

Dp I lejanos tiempos nos revela la estadística,
la esta r ospueslo en su obra, concluye el Dr, Meynne, que
tDjvA, enseña: l.°, que la mortandad de los ejércitos es 
00 nrn ^ 1® mortandad disminuye

^Pcj'cion de las comodidades de la vida; 3.°, que las dos 
sou j que más defunciones ocasionan en los ejércitos 
clinlâ  y la calentura tifoidea; 4.“, que las estaciones, el 
laso’f ejercen una influencia marcada en el desarrollo de 
<iea fl»e durante las guerras, las enferraeda-

«san más muertes que los combates.

No terminaremos estas lincas sin felicitar cordialmenle al 
Dr. Meynne, no solo por el talento que revelan sus Elem entos 
de estadística  m édica m il i ta r , que lia merecido los elogios de 
toda la prensa médica europea, sino lanibion portjuc ha ven­
cido con su fuerza de voluntad los obstáculos que personas ele­
vadas le opusieron á la publicación de su inleresanle trabajo; 
personas que por su posición, por interés nacional y por com­
pañerismo debieron ser las primeras en favorecer ia pulilicidad 
de la citada obra; mucho más, cuando la había redactado un 
médico que por sus escritos ha merecido ser condecorado pol­
los Gobiernos de Dinamarca y Cerdeña. iPero la envidia es la 
enfermedad dominante del corazón do los médicos, in v id ia  mo- 
dicorum  p e ss im u : asi lo observamos por desgracia en todas 
lartes, pues conocemos ]iaises en donde los médicos militares, 
>ara tener talento, deben ser jefesl... Al menos, así so deduce 
)or los premios que solo á ellos se han concedido por sus 
imitadas publicaciones.

Julio, 1860.
R .  I l E n : ( 4 N D E Z  P o G G l O .

SECCION PR ÁCTIC.i.

Atresia del cuello del útero.—Histerotom ía voginal practicada 
con feliz éxito el dia 2  de enero de 1859.

Muéveme á  dirijir al S i g l o  Miímcn este caso de hislerotomia 
vaginal, el haber visto otro publicado en el mismo periódico 
por el digno catedrático de obstetricia D. Francisco Alonso, y 
ser, como dice (lidio señor, una de las operaciones menos co­
munes que se presentan en la práctica de la obstetricia.

Camila López, casada con Mariano Casalá en Angües, pro­
vincia de Huesca, de 32 á 33 años de edad, temperamento 
sanguíneo y buena salud, había menslruado bien hasta sen­
tirse por primera vez embarazada, cuyo estado fisiológico en 
nada se alteró hasta los 9 meses, época en que tuvo principio 
el trabajo del parlo. Los dolores fueron aumentando en intensi­
dad y duración, pero en balde, aun cuando estuvo tres dias 
esperando el ])arto. (Debo manifestar que en esta provincia 
cualquiera mujer hace de comadrón, y solamente en partos 
anormales se nos llama.)

El dia i." del año de 1839, por la mañana, se me mandó re­
cado, y después do tranquilizar á la parturiente pasé á la es- 
ploracion, observando con asombro que la cabeza se hallaba 
en la escavacion y que estaba envuelta por el fondo de la 
matriz, correspondiendo la pared vaginal anterior <á la en­
trada de este órgano; circunvalé con mi dedo esplorador las 
partes laterales y posterior de la escavacion, elevando algo con 
la otra mano la cabeza, y nada encontré que fuera ó se pare­
ciera al orificio uterino. Ihjí á mi casa por el speculum  u te r i , y 
habiéndole aplicado convenientemente, observé por debajo, y 
muy inmediato al ángulo del hueso sacro, un orilicio como una 
cabeza de alfiler, por el que salían tres ó cuatro pelos. En 
su vista mandé llamar á mi único comprofesor, médico puro, 
residente cu el pueblo, y de acuerdo conmigo, y en vista de la 
agitación de la paciente, con pulso febril, algo de sed, etc., 
dispuso sangrarla, y prescribirla la belladona en pocion é in­
yección , y que se llamase á otro cirujano. Escribí á uno de los 
pueblos inmediatos, y no pareció, á pesar de haber dicho que 
vciulria ai anochecer. A esta hora dije al nnídico si quería 
ayudarme para operarla, y me contestó que le imponian mucho 
esas operaciones. Antes d'el amanecer dcl quinto dia escribí á 
otro, y casualmente se hallaba enfermo. S tu tim  otro propio á 
mi amigo D. Juan Marín, en Rosnen, el cual al momento se per­
sonó en mi casa; y enterado del caso, pasamos á]la de la pa- 
deníe Desdólas siete de la mañana en que la reconocí habia 
seguido en el mismo estado, hasta las diez y media que lo liice 
con mi compañero, y entonces advertimos tres manchasen el 
segmento inferior, que anunciaban la gangrena. Convenidos 
en la necesidad absoluta de operar, y teniendo dispuestos una 
disolución de percloruro de hierro, oxicrato, agua caliente y 
DTa, mistura anlíespasm(ídi(7a, spéculum y fórceps, coloqué a 
la enferma sobre el borde de su cama, encima de una piel 
para que los líquidos se vertiesen en una vasija colocada al 
efecto mi el suelo, descansando sobre sus rodillas y antebrazos 
y dos almohadas debajo del vientre, disponiendo además que 
uno de los interesados, sentado eu la cama, con una almohada 
en las piernas recibiese la cabeza de la paciente y sujetase á 

I esta por los brazos junio á las axilas. En tal disposición intro- 
i duje una de las dos crinas obtusas que habia hecho de alara-
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bro, en el pequeño orificio ciUdo,y aunque no conseguí hacerlo 
descender, al menos le lijé, y colocando entre el labique rectal 
Y matriz una lámina del spéculum, introduje por el orilicio una 
sonda acanalada, que con la lamina coiiíié al compañero; y 
con bisturí recto de punta hice la incisión superior, o de abajo 
arriba, hasta donde pude alcanzar, teniendo que retirar la 
sonda y el bisturí para tomar el de boLon recto y estrecho, con 
el que ja  dilató cerca de dos pulgadas con mucho _lrabajo, 
pues á no ser por la separación que el compañero me 
lacililó, ni media pulgada hubiera alcanzado. Luego hice 
otras dos incisiones iguales á derecha é izquierda, y otra 
inferior, separáiulome un poco de! bulbo de la uretra. Tomé 
una rama del fórceps, préviamente calentada y untada, y traté 
de introducirla; pero siendo poca la dilatiicion, agrandé las in- 
cjsiones laterales é inferior, y de este modo pude introducir el 
fórceps y asegurar la cabeza., sosteuieudu mi compañero con 
ambas manos ol rodete formado por la baso de los cuatro ángu­
los de las dilataciones. Fácil me fué eslraer un niño muerto, 
que previamente habia bautizado con una geringuiila (creyén­
dole asfixiado, me apresuré á iiisuílarle aire, etc., pero en 
balde), mientras el compañero eslrajo con la mayor destreza 
las secundinas. •

No iiiibo hemorrágia consecutiva: la incisión inferior dio 
más sangre (jue las oirás tres, pero entre las cuatro no llegó 
á 6 onzas; por lo (jue no hubo necesidad de ninguna inyección, 
y colocamos á la parlnrie'nle on la misma cama, sin que sin- 
lie.so más dolores (lue los de la compresión de la lámina que 
liahia servido de gorgcrelc; pues decia la operada que desde 
el dia anterior no ios senlia como antes, porque toda ella esta­
ba en un dolor.'

Ei piier|)erio siguió como en los partos normales, sin más 
que la liebre láctea, y á pesar de no haber ningún indicio dé 
lesión (Id útero, tuve el cuidado de practicar uua inyección 
por mañana y lardo los primeros cuatro dias, y una íos res­
tantes, hasta el 11 que se levantó, compuesta del cocimiento 
de cebada y miel rosada, como simple detersivo.

Tai vez se tache nuestro proceder do temerario é hijo de la 
ignorancia, máxime al saber (pie los adores no son más que 
simples cirujanos de ícrcera c/íísc; pero aum|ue nos separa una 
enorme distancia, en instrucción, de los Sres. Marqués 
de San (írogorio y \lonso, hemos prncuradu imilar el mé­
todo operatorio qne nos han enseñado estos señores, ate­
niéndonos á las circunstancias; pues en nuestra enferma se 
hablan eslinguido los dolores, y las tres manchas de que hice 
mención anleriurnientc amenazaban la gangrena, no.(juedán- 
dome duda d(* ([uc el arlo debía concluir la oora en la que la 
iialuralc.za habia agolado inútilmciile todas sus fuerzas.

No adi)])té la posición que se usa generalmente para la talla, 
fisltilas, etc., portille si no se opera en estado anestésico, las 
carnes se van reliramlo del bisturí, se elevan los colchones, y 
aunque se opere sobre un tablero no se evita la compresión de'l 
coxis que se trata de separar.

SiMox G.\v,mi)ó.

P R E N S A  NIÉDIGA.

ESTU A N JERA .
N u ia  s o b r e  a n a  v a r ie d a d  r a r a  y  p o c o  c o n o c id a  d e  tu m o r  

d e  la s  c a p a s  c s c r o t a lc s .

 ̂né aquí las conclusiones de un inleresanle trabajo del señor 
Vkrnu h, sobre csti' asunto:

t .“ Las venas del escroto lo mismo que las de las demás 
parles del cuerpo, son susceptibles de presentar allcracion 
varicosa.

2." Las vt'ins son de tres órdenes; unas destinadas á los 
tesliculos, otras rash'oan en el espesor de las capas subcutáneas, 
y otras linalim'iilo. pertenecen a la piel.

ñ.“ La nlleradon varicosa parece presentar tres formas 
(lislinlas, que pueden ser atribuidas ;i los tres órdenes 
de vasos. *

4.“ Dos (le oslas formas son bien conocidas: constituyen el 
varicocidc y e! cirsocede, que scoliservan, ya ai.s¡n'iarnenle, 
ya comlti laiios; reproseiUan poco más ó menos las varices pro- 
fmidis y |;ií varices superficiales de los miembros inferiores. 
Las prim.'iM-; sin mis frecuentes en la.s piernas que las se­
gundas. Lo mismo acontece en las varices del escroto.

La tercera f.n-ma. que en rigor podría combinarse con 
las dos precedentes, unas veces con una y otras con otra, no

es suficientemente conocida; tiene su asiento en los vasossnb- 
cutáneos, y se parece á lüs'lumores crccliles venosos que ordi­
nariamente son profundos.

G.“ Pueden ser congénitos ó al'menos aparecer en lainfao- 
cía, y quedar estacionarios por muchos años. Por ser ¡ndoleD- 

s, (íc ■ ■fe c mediano volúmen, sin tendencia á ulcerarse, no llama 
la atención y solo reclaman alguna intervención paliativa.

1.^ Aumentan el número ya notable de las produccione 
morbosascongénilasdel aparato Icsticular, yen esto conceplj 
merecen especial mención el i|ito entra en la bisloría geneii 
(le los tumores ercctiles, que ya existen formados murlw 
veces en la época del nacimienlb.

8.“ Tienen gran tendencia [rara inflamarse esponláneauiet- 
te cuando se aproxima la adolescencia. Su posiciim siiperficiíl 
sin duda los predispone para ello; poro csla inflamación, bís- 
laiile común en este género de lumores, es benigna y cede fá­
cilmente. Entretanto produce en el tejido ereclil mclamúrfosii 
que le hacen cambiar de naturaleza, y reclaman la eslirpaciM 
cuando fiay que practicar la opcraci('n.

9 * Esta inílamacinn producirla la curación si invadiaf 
lodo el tumor y coagulase deünilivamenle la sangre enlod» 
las ramificaciones vasculares; pero en algunos casos favctrece 
la estension del mal.

tO. Los lumores ereeliios subcutáneos de las bolsas debes, 
a! principio, ser dediagmrstico dilicil; con todo, son señales* 
las que se puede sacar partido, su asiento cu el espesor de lasci- 
biertas, la integridad del cordnn y del lesliculo, la falta de do­
lores, la marcha lenta, las modificaciones impresas |)or la pro­
gresión ó por el rciioso, las aplicaciones frías ó calienlesylí 
consistencia al prinei[iio blanda. El diagnoslico se haría ma> 
fácil si la piel perdic.se sus caracléres y presentase varices, 
como parece sucede andando el tiempo.

1!. El pronóstico es bastante serio, por ser necesariauu 
operación si el tumor aumenta, y porque no dejí de ofrecer 
peligro el tocar á las producciones varicosas Tal vez seriJ 
conveniente practicar la operación antes de haber adquiridací 
tumor gran volúmen, y en la adolescencia, por ser esUépod 
muy favorable al buen exilo do las operaciones.

1'2. Los lumores venosos subcutáneos y congénitos cxijtt 
muchas veces la cslirpaci.)!!. En osle caso nada más habríarj* 
intentar Si el tumor fuese pequeño se podría destruir conb 
cauterización ó con una es¡)ecie de pinza de Buu-sciikt de do> 
ramas angulares. No deben aconsejarse iii las invecciones coi- 
guiantes ni cuerpos eslrauos pasados á Iraaés dél tumor.

(G az. liebilomad.J

T i'o n ij ia s  a t e r in a s  : i n v e s t i g a c i o n e s  a c e r c a  <lc so
tr iic tu r a .

La Memoria publicada por el Sr. IIiími-; sobre este asnal?' 
contiene algunas observaidoaes nuevas acerca de laanalo®j 
de las trompas utenaas. IL* aquí tii] liccho inleresanle refen'" 
en dicha Memoria y que puede contribuir á ilustrar laotl̂ laJ'̂  
de ios liemaluceics [¡(ud-ulerinos.

Oô Kiu-veii'N.»- Una jíveii do 20 años murió al sétimo diad̂  
una escarlatina. Habia tenido la regla durante la enfermedad- 
El útero eslab.i un poco más voluminoso (|tie en el estadofjOJ' 
mal; su cal idad, aumentada en toda su estension, se halla!" 
enteramente llena por un coágulo sanguiuco, que se eslenaj» 
hasta el orificio estenio del cuello y se prolongaba á 
Iroaipn.s. La membrana mucosa de la cavidad de.i cuerpo c-staw 
roja y ligeramente lumcfacla. El estado del útero indicaba (1" 
jamás habiaexislid) embarazo. . u

Las trompas conleni.ui. lo mismo una que otra, uncoago" 
sanguiiieo conlinua con el dei.i cavidad uterina, coágulo 
se prolongaba basta das ó tres ccnlimelros del pabellón- 
membrana mucosa de las trompas no presenlaha nibicim'’ 
ni hinchazón aprcciablc; los [labelloncs de las mismas so ti 
liaban libremente abiertos, y ambas trompas, por otra [Kirto, 
oslado sano y bien conformadas en loila su c.slension. Ln • 
tr.iycclo, á través de la pared uterina, (d conduelo década tro 
pa tenia por lo meim.s miliinclro y medio de diámetro. 

••yaiuio la misma anchura hasta dos centimelros por '̂*̂ ''̂ .,50 
útero. En_ toda esta porción estrecha estaba cnleramciiie i‘0|j 
por ci coágulo sanguineo. Luego tubjuiria eicnaduclo 
(rompa dos milimclrus y muy pronto tres de anchura; el 
sanguineo, aiim|uc mas grueso (|ue eii la porción interna n 
trompa, no lo llenaba tan complelamo.ale. é iba á Icrmiiiarr
una estremidiul filiforme en la parle más ancha de la liT,
I-., . i  . . .  - ................ 1 . (USEn el abdómiMi no habla ni siquiera una gola de sangre 
ramada. . ,pj

1‘arécclc imposible al Sr. Ilr-n.iu admilir que la 
mucosa do las trompas baya sido el origen de la sangre ca
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nida en dichos conductos, ba cantidad de sangre iba disminu­
yendo en la parte ancha do las trompas, allí donde la mem­
brana mucosa, más blanda y más vascnlnr, debería haber sido 
el manaiitiai de la sangre derramáda; dicha memlirana no pre­
sentaba ninguno de ios caracléres de una superlicic hemorrá- 
eica, al paso que eran evidentes en la mucosa del cuerpo del 
ulero, origen del flujo ménstruo. Dicha sangre había pues 
rclluido desde la cavidad uterina á las trompas, y su paso 
había sido facilitado por la dilatación notable de su conducto, 
dilatación (|U8 coiiicidia con la turgencia de lodo el aparato 
geiiilal en la época de las reglas.

La sangre no habla penetrado sino en muy corla cantidad en 
las trompas, porque tenia una salida fácil por el cuello uterino. 
Probableaienle la conlraccion del orificio esterno de la trompa 
sehabia opuesto también á que lluyese en la cavidad perito- 
neal, Pero que haya eslrecliamiento espasmódico del cuello, 
como en el liccbo del Sr. Bíoímjzt (A rch . de m e d ., y la 
sangre refluirá á las trompas, y el derrame en el peritoneo 
resultará do una desviación de las reglas no cscretadas al 
eslerior. fG az. m éd . de P a rís .)

Anasarca a lb u m in o i^ a : t a n io o  á  a l t a s  d o s is ;  p o r  e l  
S r .  A lv a i'o n f^ a .

Bojocl titulo de U remia anuda, la Gaceta m édica  (núm. 1, 
iniiü) contiene !a siguiente observación:
,J._Batu.ii\, de í f  afios de edad, labi'ador, de regular cons­
titución, entró en el hospital del Desterro el 2(j de agosto 

ISo9. Hace algunos meses se le formaron úlceras en las 
piernas; después, sin causa apreciable, la cara se le hinchó y 
li hinchazón fué ganando iiiseiisiblemciUe toda la periferia del 
cuerpo, que es como se presentó á nuestro exámen, y mar- 
cínüose principalmente en la cara y en el dorso do las manos, 
•enia úlceras gangrenosas en las piernas; las orinas rojas, y 

cantidad de unos 7;ío gramos por din, (labaii un prccipila- 
ilaalbuminoso por medio dol ácido nítrico; diarrea, listo enfer- 

fue sometido á la especlacion, primero tónica, de cuatro 
Pilüorasde Bi.aiio á la hora de las comidas, y de ü,4j  de lanino 
Macslraclode quina en pildoras cada dia.

hci anasarca disminuye en la cara y en las eslremidades 
*aperiures; las orinas son más copiosas, aunque también albu­
ginosas, y en cantidad de 1,12o gramos el 27 de setiembre y

i. 2Si; el ;í  de octubre.
hiendo nial soporladus las pildoras de lanino, se suspende su 

se las recni[)!aza con una bebida diurética; pero al punto 
'‘ismiiiiiye la cantidad de las orinas.
.[■nia visita del s de octubre se encontró al enfermo en dc- 

ciibito ialeral, inmóvil, con los ojos cerrados, y al parecer dnr- 
j Un; movimientos convulsivos, raros y ligeros de los miemiiros 
%iores; pupilas dilaiadas, pc’o cunlrácLiles; cara pulida 
'"¡no antes; pulso ordinario; un poco do uj)resi:iii.
..Luondo se liace salir al enfermo de su sueño permanece in- 
‘■cfenle á las preguntas (|ue se le dirijen, y vuelve á caer al 

en ni (liisniü estado. Fricciones con alcohol alcanforado 
jn columna \erlebral, v al interior solución de 1,20 de lanino 
'Vi'hMeescipienle.

J-i día siguiente, el mismo oslado Orinas raras, turbias y 
I .“ymbuininosas. Las úlceras de las piernas, en via de cica- 

züciuii, están otra vez sórdidas y como gangrenosas. Locio- 
3gua de Labarraque y cataplasma cscilanlc de vino

yJU" recobra el enfermo el conocimiento; movimientos con- 
Mvos de los miembros inferí res. 

k'- 'I ' la mej')ria \a  en aumento. Se le vuelve á alimentar. 
V anasarca desaparece poco á poco, no quedando ya en la 

"nvieinbre mas que en las piernas. Las úlcerás se cica- 
ferlfl'’’ P«ro las orinas conlimiau siendo albuminosas. El en-

j. " Imna hasta 2 gramos (media dracma) de lanino por dia. 
j - y 'd e  noviembre el edema lia desaparecido cnleramenlc

■plcxisle más i[ue una pequeña llaga.
®cwa 1 • diciembre sale el enfermo del hospital pcrfecta- 

aunque las orinas contienen lüda^ ía albúmina en

c s tr a u o s  a c c id e n t a lm e n t e  in t r o d u c id o s  e n  la  
v ejig -a .

de la Academia de medicina de París, cor- 
Aflíg jQ,‘‘;'de al 2(¡ de junio último, leyó el Sr. Civi.m.ic una 

cuerpos cslrano i accidentalmente in troducidos en

í i íé re í  primeramente una sumaria enumeración de los 
"•u-s cuerpos eslraüos que ha tenido ocasión de eslracr

de la vejiga, desde hace un gran número de años. Después, á 
propósito de un caso que recientemente se ha presentado en 
su clinica, en el hospital Necker, entra en algunas considera­
ciones práclicas, relativas á la forníhcion de los cálculos urina­
rios, á los acciüeiUes particulares que provocan los cuerpos 
estrañosy á las operaciones que su presencia reclama.

Entre los efectos comprobados á consecuencia de tales intro­
ducciones, el Sr. CiviAu-. indica, como uno de los más constan­
tes y de los más notables, un cambio súbito en la composición 
de la orina, en la cual se ve casi inmediatamente predominar 
el elemento fosfálico.

Relativamente a! tratamiento, el Sr. Civiacb insiste en la 
utilidad y en las indicaciones de la aplicación de la lilolricia 
á la eslraccion de los cuerpos eslraños de la vejiga.

Respecto á este punto distingue dos clases de enfermos:
1. “ Aquellos en quienes los primeros contactos de los cuer­

pos eslraños con la superíicie de los órganos producen acciden­
tes graves que obligan á verilicar inmediatamente su estrac- 
cioii: algunas veces, en este cBso, ofrece grandes diíiciilladcs 
y reclama medios y procedimientos particulares en razón do 
la naturaleza de la forma y del volumen del cuerpo eslraño.

2. ® Los enfermos que no sufriendo inmcdialamenle ó que 
resistiendo al dolor acuden larde a reclamar la intervención 
del cirujano; en este caso se comprueba la existencia de una 
niedra en la vejiga, y se la estrae ó se deshace por medio de la 
litolricio, según la indicación.

Después de haber señalado las principales dificultades que 
la operación puede presentar en tales circunstancias, el señor 
Civni.K refiere la observación de una enferma á quien acaba 
de librar, por medio de la lilolricia, de cálculos voluminosos 
que tenían por núcleos dientes, fragmentos de luiosos y cabe­
llos. c(Esle hecho, dice, agregado á otros muchos que he publi­
cado, prueba la lUilidad de la lilolricia en casos escepcioiiales 
y casi siempre graves, no tanlo por razón de la piedra misma 
que gencralmeiitc es fácil de destruir, cuanto por el cuerpo 
que la sirve de núcleo »

Termina el Sr. Civim.k indicando diferentes vias por las 
cuales pendran los cuerpos eslraños en la vejiga. Estos cuer­
pos pueden ser ¡nlroducidos por la uretra o a través de los 
tejidos por una herida pendrante del abdomen. Algunos pro­
vienen de comunicaciones accidenlalinente establecidas entro 
la vejiga v los órganos inmediatos (conduelo inlcslinal, rnalriz, 
ovarios), ó enirc la vejiga y un tumor ó quiste desarrollado en 
sus imnediaciones. El Sr. CiviAUidice que tal vez podría refe­
rirse á este útllrno origen la presencia de los cuerpos eslraños 
que lia eslraido á la enferma que ha motivado su nolaá la 
Academia.

Sin embargo, no admite esta opinión sino con toda reserva, 
en razón de las ideas escénlricas de que son capaces las mu­
jeres, y de su conocido hábito de engañar á los médicos y 
cinijvViios. (G aze lle  m edícale de P a r ís .)

D e l  n a r c o t is m o  e n  e l  t i’Lsnio d e  lo s  r e c i é n  n a c id o s .

Habiendo tenido rccienlcmenlc, dice el Sr. acasion
de tratar un caso de Irismo en un recien nacido, y habiendo sido 
completo el restablecimiento, me croo en el deber de dar publi­
cidad á esta Observación, únicamente con el lin d e .'e rú tily  
no para proclamar un triunfo; puesto que no he hecho masque 
emplear el tratamiento recomendado por los doctores (íaiu.ahd 
y Dkssu SSUIU-;: si bien debo decir que le he llevado mucho más 
allá de !o que estos aconsejan.

En primer lugar conviene, en mi concepto, establecer como 
principio rclalivamcnte al Iralamienlo, (jiic siendo esta enfer­
medad una afección esencialmente nerviosa, y teniendo lo más 
comunmente una terminación fatal, se está autorizado para 
llevar el uso do los narcóticos hasta el e.stremo, casi hasta el 
envenenamiento, pero en dósis compatibles con la posibili­
dad de la vida.

ün niño de 0 dias, bien conformado y fuerte, fué acometido 
de todos b s sintonías que caracterizan d  Irismus. Administró- 
sele imnediatamcnlo una gola negra, y se reileró esta dosis 
cada tres horas hasta que se produjeron lodos los síntomas de 
un narcotismo completo, lo cual so verificó después de admi- 
ni'- l̂rada la tercera gola. Interrumpióse, entonces el uso del me­
dicamento diiraiitc cuatro horas, continuando después en tér­
minos de mantener, durante setenta y dos horas, al organismo 
bajo su influencia. En los intervalos que separatmn la adminis­
tración de este mcdicnniento anodino, se dio en un nuiciiago el 
cannbis indica á dósis tan crecidas como podía soportar el 
organismo. El niño fué alimentado con teche c.slraida del pecho 
de su madre, y <iue so le daba con una cuchara, porque se 
hallaba muy narcotizado para que pudiese mamar.
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Al cabo de veinticuatro horas los espasmos se hicieron menos 
violentos; á las treinta y seis eran mucho menores aun, y á las 
cuarenta y ocho habiaii desaparecido enteramente. Continuóse 
con el tratamiento veinticuatro horas más, lo cual compone 
entre todo setenta y dos horas, á fin de asegurarse contra la 
reproducción de los espasmos.

El niño, perfectamente restablecido, goza hoy do toda 
su salud.

—Muy lejos estamos de aconsejar á nuestros lectores que 
imiten ál Sr. Bí-aufort en casos de ti ismus ú otros análogos 
que les ocurran, aunque no desconocemos que hay circuns­
tancias en que es preciso jugar el todo por el lodo, como vul­
garmente se dice. Téngase, pues, entendido que al trascribir 
la relación de hechos como el que acabamos de citar, no acepta­
mos la responsabilidad en que tal vez alguno pudiera preten­
der hacernos incurrir, si sufriese algún peivance imitando 
semejante audacia terapéutica. Queremos decir con esto, que 
nuestros compañeros no debo^ aceptar sino con mucha pru­
dencia ciertas cosas que el periodismo, en cumplimiento de su 
destino, consigna en sus columnas.

Por la P rensa  m ed ica , E. Gástelo Serra.

P A R T E  O F I C I A L .
M IN ISTERIO  DE LA GOBERNACION.

G obierno.— Negociado 4.”—Q uintas.—C ircular.
Por el ministerio de la Guerra se trasladó á este de la Go­

bernación en 5 de febrero último la comunicación siguiente, 
que en 26 de enero anterior habia dirigido á aquel niinislcrio 
el director general de Sanidad militar;

«Enterado del escrito que por el ministerio déla Gobernación 
fué dirijido al del digno cargo de V. E., en el que se trascribe 
la comunicación que elevó al primero al Gobernador civil de 
Logroño, hacienuo presentes las interpretaciones á que en su 
sentir dá lugar la redacción del iiúin. 63 del orden cuarto de 
la clase primera del cuadro de exenciones físicas para el ser­
vicio militar, consideré conveniente, para emitir el informo 
que sobre el particular se tuvo á bien pedirme por real orden 
de 6 de diciembre último, oir á la junta superior facultativa 
del cuerpo; y de conformidad con el diclámea do esta, tengo 
el honor de hacer presente, devolviendo el escrito mencionado, 
que el número precitado del cuadro do exenciones, y que se 
halla en él redactado cu los términos siguicnles, «caries y ne­
crosis de todos los incisivos, ó de Lodos los molares do una 
mandíbula, ó de la mayor parle de las dos,» aunque no á todas, 
se presta á algunas de las interpretaciones que el Gobernador 
civil de Logroño hace notar.

Con efecto, siendo la caries y la necrosis alteraciones pato­
lógicas distintas, al emplearse la conjunción copulativa entre 
las dos se ofrece lugar á duda sobre si para constituir exención 
se requiere el concurso de ambas, ó basta cada una sola para 
eximir del servicio en las circunstancias ó casos que el núme­
ro determina. Desde luego se desprende que con aquella con­
junción DO se ha tenido por objeto hacer preciso el concurso 
de ambas alteraciones para que motive exención, pues abundan 
en el cuadro los números en que se comprenden en uno y me­
diante la misma conjunción, enfermedades muy distintas de un 
órgano ó entraña determinada, sin que se entienda por esto 
necesaria la existencia siranllánea de todas ellas para que 
haya lugar á declaraciones de inutilidad: sin embargo, para 
evitar la interpretación del número de que se trata en el primer 
sentido, aunque no indispensable, pudiera ser conveniente que 
en lugar de «cáries y necrosis» se dijera «caries ó necrosis.»

Aclarada de esta manera la cuestión, no puede ofrecer moti­
vo á interpretación ó dudas lo restante del número precitado, 
porque cada vez que se emplea en él la ó disyuntiva es con el 
objeto de designar un caso de exención diferente; y que así 
como la caries ó la necrosis de todos los incisivos es causa de 
inutilidad, lo es también una ú otra cuando existe en lodos 
los molares de una mandíbula ó en la mayor parte de las dos.»

y  habiendo tenido á bien la Reina (Q. D. G.) resolver este 
asunto de acuerdo con lo espucslo en la comunicación prein­
serta , de real orden lo digo a V. S. para su conocimiento y el 
de ese Consejo de provincia, y á fin de que se tenga como regla 
general y enmienda del reglamento vigente de exenciones 
físicas. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid U de julio 
do I860.—Caíderon Collanles.—Señor Gobernador do la pro­
vincia de...

SA N ID A D  M IL IT A R .

REALES Ordene?.
■13 julio. Concediendo licencia al segundo ayudante médi­

co D. Domingo García Roca.
Id. id, id. al primer ayudante D. Manuel Paler yRegueo,
Id. iil. Id. al id. D. Arígel Gómez Foiiseca.
Id, id. Id, al id. D. José Prat.
Id. id. Mandando sea baja en los hospitales militares  ̂

Campo do Gibrallar el medico provisional I). Pablo Pardo.
Id. id. Id. id. el practicante do medicina del ejército á 

Africa 1). Román Ancfielengucs.
Id. id. Disponiendo cesen en sus respectivos destinosDs 

José Oppelt y Torrubia y I). Carlos Monlemar.
Id. id. Id. sea baja en el hospital militar do Málagíí 

médico provisional D. José Perez.
Id. id. Id. id. í). José Valenzuola y D. Camilo Abiate.
Id. id. id. id. el practicante D. Antonio López.
Id. id. Concediendo el grado de primer farmacéutico áh 

Modesto Salazar.
Id. id. Id. autorización para continuar al frente de laá 

ciña de su cargo al inspector D. León And y Sin.
Id. id. Negando el empleo de segundo inspector médicai 

D. -\nlonio Marlons.
Id. id. Nombrando secretario de la Dirección de Saniil»: 

militar á I), José Santucho.
Id. id. Concediendo abono de haberes al médico provisif- 

nal D. Manuel Perez y Vega.
Id. id. Concediendo mayor antigüedad en su empleo* 

primer ayudante D. Antonio'Marlinez Ferrer.
H  id. Disponiendo sea baja en d  hospital militar de Telw 

el médico provisional ü . Joaquín Gallar y Marsal.
id. id. Id. id. D. Antonio Moni y Dulriz.
Id. id. Id. id. dcl Puerto de Santa María D. Jaime Go*' 

zalcz.
Id. id. Id. del Campo de Gibrallar D. José Navarro | 

Valdés.
Id. id. Id. id. de Málaga los médicos provisionales y pf*" 

ticaiites de medicina que comprende la relación que sí* 
remite.

Id. id. Destinando al regimiento caballería húsares de l< 
Princesa al segundo profesor veterinario ü. Manuel Calora-,

Id. id. Id. al de húsares de Pavía al licenciado en mcdiciH
y cirujia D. Francisco Alafont.

17 id. Concediendo licencia al primer ayudante médica 
D. José Perez López.

id. id. Aprobando una propuesta de ascenso por antigí*' 
dad de varios oficiales del cuerpo. . .

Id id. Destinando al hospital militar do Málaga al pfi®" 
ayudante D. Tomás Soler.

id. id. Concediendo grado de subinspector médicoóel^' 
mera clase á D. Sebastian Gabanes.

Id. id. Id. el grado de médico de entrada á D. Juan CofU®
Id. id. Aprobando una propuesta do premio deconst îi  ̂

en favor de D. José Alcalá y Guillen.
Id. ifl. Concediendo licencia para casarse al primer mwlp 

do Sanidad militar D. José Nicolás Pinelo y Rojas.
Id. id. Concediendo los honores de médico de enlrfl® 

D. Juan Wall.

V A R I E D A D E S .

OBSERVACIONES SOBRE EL E a i P S E  DE SOL DEL DIA 1 8  DEL

Si el estudio de la aslrologia fuese, como en otro
! .

de I*
necesario para el ejercicio de la ciencia de curar, y fil
tra le  do Paracelso se considerase todavía como una • 
principales causas de las enfermedades, el fenómeno 
mico quo ha tenido lugar el dia 18 de julio del corriente^ 
hubiese dado pábulo, bajo el aspecto m é d ic o , á  graves 
deraciones y á sérios temores respecto de la salud P“ 
Pero como la medicina actual se encuentra, por fortuna, ‘ 
do la iníluencia de las ciencias ocultas, y la astronomía  ̂
derna predice y describe con admirable exactitud el 
cómo y cuándo se realizan los eclipses, los médicos, lo 
que todas las personas ilustradas, solo han visto en el 
acontecimiento del 18 de julio un fenómeno natural,®®”
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dieotede las leyes que rigen el universo por la voluntad de 
Dios. En este concepto, algunos do nuestros colaboradores y 
íQScrilorcs, correspondiendo á la invitación que hicimos en el 
DÚmero 339 de este periódico, han procurado observar des­
preocupadamente el referido eclipse, con el objeto de apreciar 
os cambios atmosféricos que le acompañasen, y el influjo que 
la privación de la luz solar pudiera ejercer sobre las plantas, 
losaaímales y el organismo humano.

Teoeraos á la vista muchas cartas con detalles curiosísimos 
yhsla poéticos del sorprendente fenómeno ocurrido el 18 de 
julio; pero en la imposibilidad de publicarlas todas, y aten­
diendo á la conforinidad de pareceres é igualdad do las des­
cripciones que vemos en casi todos los observadores, vamos 
áhacer un lijero estrado de las cartas más notables que hemos 
recibido, á fin deque nuestros lectores puedan juzgar acerca 
délos resultados obtenidos por la escrupulosa observación de 
varios facultativos, dignos por su laboriosidad y por su celo de 
nuestra sincera y cordial gratitud.

— E l  Dr. C a l v o  y  M a r t i n ,  que observó el eclipse desdeel an- 
ligtto castillo moruno que hay en las inmediaciones de Calala- 
yud, dice entre otras muchas cosas io siguiente: «La duración 
del eclipse total fué de 3 minutos y 32 segundos. El espec- 
üculo era aterrador, y grande la emoción que esperimentá- 
liimos. La sombra que, cual veloz locomotora, atravesó las 
■MDtaBas, dándolas un color negruzco, é inslanláneameiile 
fícorrió el llano, parecía que iba á apagar nuestra existencia 

lo había hecho con la luz.
*ViDo con tal rapidez y tan imponente, que unida á algunas 

'%as de viento que soplaban con violencia en aquel instan- 
produjo en algunos ánimos tan triste impresión, que les 
prorumpir en un grito de sorpresa. No notamos nada de 

Wcular en los animales; solo parecía que las golondrinas 
^ocultaban y los gorriones andaban algo aturdidos. Lasplan- 
'*5 ao pudieron ser observadas. £1 termómetro bajó unos lo": 
**lJ5rómBlro nada.»

"El Sr. I). Narciso Merino, director de los baños y aguas mi- 
Grábalos, después de señalar la hora en que priiici- 

|"''ycoucluyó cl'eclipse, dice: «Desde el principio hasta su 
«lijlad, hubo momentos de palidez y úlliinameiile de inco- 
âcion de la atmósfera, coincidiendo con ondulaciones sonr­

ías sobre la tierra y con un enfriainienlo de desagradable 
%esion. El termómetro, que al empezar el eclipse señalaba 

el sol y 20"‘/s en la sombra, fue descendiendo gra­
bóte hasta señalar, al llegar á su máximum la oscuridad.

®“elsoU6"7^yen la sombra 1C“.
*Elreino orgánico no fue insensible á los efectos del eclipse.

los espectadores contemplaban con placer y algazara 
grandioso espectáculo de la naturaleza; mas al aproxi- 

[on̂ r oscuridad, la algazara se convirtió en un silencio pro- 
^ notándose en todos cierta sorpresa y ansiedad, que uiii- 

Incoloración pálida que la luz comunicaba á sus sem- 
nics y 4 jgg objetos cercanos, infundía cierto temor 

¿jg y digno de conlcmjilacion. El pulso de un joven 
instituido y de temperamento nervioso ofreció las si- 

variaciones: Antes de principar el eclipse, 86 pul- 
minuto; en el priciplo del eclipse, 96; al empezar 

terminar la oscuridad, 80; al fm dcl eclipse, 
iKHó Dft** '^omento de verificarse la oscuridad completa, se 

los espectadores una sensación particular que 
"nucho la atención, y que yo no trato de esplicar.» 

®l>5erv'1 ÜALCELLS, médico-cirujano de Balagucr,
dij^ ̂  siguiente: «A las dos y treinta y cinco minutos el 
Í*do 6® del sol, y el termómetro habla ba-

^ sombra los rayos luminosos empe-
pero no se notaba variación alguna ni en 

ni ea los vejelales; el barómetro tampoco ofrecía

cambio aprcciable. Cinco minutos después, una espesa nube 
se interpuso entre el sol y nosotros, y se oscureció de tal modo 
el espacio, que parecía que estábamos en completo eclipse. 
Entonces pudimos notar el asombro de las aves, las cuales con 
vuelo rápido é indeciso corrían en busca de sus nidos, sus- 
yiendiendo sus cantos, como es de suponer. El profundo silen­
cio que esto produjo, unido á la palidez de la escasa luz que 
nos iluminaba, fué de un efecto sorprendente y majestuoso. 
El termómetro del sol bajó 12° y el de la sombra 6: el baró­
metro no ofreció nada de particular. Solo en dos de los 
pocos enfermos que hay en la población aparecieron algunos 
fenómenos que con razón pudieran atribuirse á la influencia 
del eclipse. Un sugelo de S7 años de edad, que padecía una 
afección tuberculosa de los pulmones, sufrió repentinamente un 
ataque asmático ton intenso que aceleró su muerte, la cual se 
verificó á las cinco de la mañana del día siguiente. Un joven 
de l i  años, convaleciente de una afección cerebral, producida 
por la insolación, esperiraentó durante el eclipse un recargo 
que hizo temer una recaída; pero con gran sorpresa y satis­
facción de su familia, una hora después de terminado el fenó­
meno astronómico, se desvaneció aquella exacerbación, sin 
haber empleado ningún remedio; y desde entonces sigue per­
fectamente en su feliz convalecencia.»

—El muy digno director de los baños de Taracuellos de Gi- 
loca, y subdelegado médico de aquel partido, D. G r e g o r i o  

G ü l d e a  nos escribe lo siguiente:
«Con el fin de difundir entre los comprofesores los senti­

mientos 6 ¡deas que esa Redacción espresaba en uno de los 
anteriores números, diriji una ck’cular á los facultativos de 
Calatayud y algunos otros punios, manifestándoles lo conve- 
nioülo que seria y lo que, ayudaría á levantar á la clase médi­
ca, principalmente ante los ilustrados eslraniéros que han 
acudido á nuestra patria á estudiar el eclipse, el que contribu­
yéramos todos á esclarecer y ventilar arduas cuestiones físico- 
nalurales, y las á que pudiera dar lugar el fenómeno celeste 
relativas á nuestra profesión.

)>l’reparado de antemano con dos termómetros, el baróme­
tro, reloj y algunos otros medios sencillos para poder observar 
las regiones etéreas; puesto de acuerdo con el ilustrado ami­
go y  profesor de este pueblo D. J u a n  B a u t i s t a  G a l m a r z a ,  au­
xiliados ambos por algunos señores bañistas que gustosos se 
ireslaron á nuestra invitación ; entusiasmados todos al ir á 
ircsenciar uno de tantos portentos con que pingo á Dios 
leñar los espacios, nos dirijimos á una de las alturas pró­

ximas al establecimiento, dejando en él colocados los termóme­
tros uno al sol y oUo á la sombra, así como el barómetro en 
sitios convenientes y próximos, y encargadode su observación, 
así como la de las flores, plantas y animales á personas com­
petentes, y be aquí lo que resulta de las apuntaciones hechas 
en aquellos sublimes momentos:

»A Ja una y treinta y cinco minutos, según el reloj de la es­
tación telegráfica de Calatayud, la mayor parle de los espec­
tadores prorumpieron en un grito de admiración, advirliendo 
haber principiado el eclipse.

»La almtisiera, liácia N. O ., es más oscura y como nebulosa.
«Ráfagas de viento N. £. soplan con alguna fuerza cada 

cinco ó seis minutos.
»A las dos y treinta, el viento es continuo, más fuerte 

y fresco.
»A las dos y cuarenta, la mitad del horizonte N. 0. aparece 

oscuro.
«Los semblantes se observan ya pálido-amarillentos.
«A las dos y cuarenta y cuatro, se distingue á Vénus.
»A las dos y cuarenta y cinco, completo eclipse: la corona 

luminosa aparece instantáneamente, es brillante, de color 
blanco en su borde central, y algo azulado en las eslremidades 
de los rayos que la forman, que son simélricamcnle desiguales, 
distinguiéndose los que forman los diámetros por su longitud.

«Un movimiento de admiración y alegría á la vez se apodera 
de lodos; el nombre de Dios se oye por varios puntos: aque­
llos restos de luz especial son objeto de sensaciones inesplicabies.

»A las dos cuarenta y ocho minutos y cuatro segundos des­
aparece la corona luminosa y el eclipse total.

»Se distinguieron además de Vénus y Júpiter, próximos á 
estos y hacia Oriente, tres estrellas mas pequeñas; al Occi­
dente, Orion; algunas nubecillas impidieron ver más.
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«Los más pequeños caracléres del Almanaque del periódico 
La* iVoycdíTííes pudieron ser leídos por el Sr. Caijurza en Ja 
totalidad del eclipse.

»En estos momentos un cuervo pasó por cima de nosotros de 
N. á E., con vuelo seguro y sin señales de turbación.

»La flor de la corregüela se cerró.
«Las gallinas se retiraron á los corrales, pero no á los 

dormitorios.
«Las abejas no salieron de las colmenas, entrando apresura­

damente las que se encontraban fuera.
«Los enfermos que en aquel día visitaba el Sr. CAi-MAnz* en 

el pueblo, y que padecian liebres catarrales, bronquitis, diar­
reas estacionales, artritis, miositis, histeralgias, un carbun­
coso y un monomaniaco, no sufrieron alteración apreciabie. 
Tampoco la tuvieron los del establecimiento do mi direcciou, 
en su mayoría herpóticos, escrofulosos y gastrálgicos.

»EI barómetro se conservó á 26 pulgadas y S lineas.
»E1 termómetro, que á la una y treinta minutos señalaba 

32° al sol y 21 á la sombra. sufrió hasta las dos ligera varia­
ción ; pero desde esta hora fue descendiendo hasta las tres, en 
que señalaba al sol y 20 á la §omhra. Desde esta hora 
volvió á subir paulalinamente hasta las tres y cuarenta y cinco 
minutos, en que volvió á los 32° al sol y 2iVa ¿ 1* sombra,

j)A las tres horas, cincuenta y dos minutos y treinta segun­
dos, no pudimos ver señal ninguna de eclipse.»

—El Sr. D. Martin Gástelo, director de los baños y aguas 
minerales deBohi, provincia de Lérida, hizo sus observaciones 
desde uno de los puntos más elevados de las cordilleras que 
circundan el valle de Aran; pero los grupos de nubes que 
venían á cada paso á interrumpirle, dice que le obligaron á 
aprovecharse de los momentos para fijar su atención en cuanto
10 rodeaba. «Uno de los paisanos que tenia al encargo de ob­
servar las üsonomias, manifestó que las había notado pálidas 
en unos, y con algunas rayas como moradas en otros: ilusión 
óptica que apunté desde luego. Una yegua que teníamos á la 
vista no dió señales de alteración ni de movimiento alguno.

»El higrómetro de Sausure, que se colocó á ti, subió á 10 en 
cuanto terminó el eclipse, al paso que el termómetro subió de
11 á 12‘/í ; bien que esto lo atribuí á la diferencia de los rayos 
solares.»

—El Sr. U. Joan José Nacore, desde Cascante (Navarra), nos 
dice entre otras cosas lo que sigue: <iEl termómetro que á la 
una y treinta y seis minulos había bajado en la sombra de 20° a 
19° de Reauraur, permaneció lodo el eclipse en este estado. 
Una señora que nos acompañaba sentía una molestia que no 
sabia esplicar: un sacerdote que padecía gastralgia y que 
había subido sin novedad, principió á quejarse del estómago; 
al médico, que habilualmenlc sufre también, se le exacerbaron 
sus padecimientos, y un individuo, de 60 años, atleta, decía 
que sentía mal gusto de boca. Los demás no esperimenlamos 
la menor novedad.»

—El Sr. D. Alej.andro Ortiz, médico titular de Mendigorria 
(Navarra), revela en sus observaciones grandes conocimientos 
astronómicos, y entre las muchas cosas curiosas que vió, más 
interesantes para la astronomía que para la medicina, se cuen­
tan cuatro estrellas ó planetas, Venus, Júpiter, Arturo y una 
de las guardias de la Osa mayor.

—El Sr. D. Pedro José Burriel, desde Daroca, dice; «que la 
temperatura bajó desde que principió el eclipse de 23° á 18° de 
Reaumiir, y que la atmósfera, que estaba cargada de nubes, se 
despejó en el momento del eclipse, sin que por una ni por otra 
variación se hayan observado en las enfermedades reinantes 
cambios ni alteración alguna.»

—El Sr. D. Andrés Casado y  N e g r o  , desdo Santa Cruz del 
Valle, manifiesta: oque el dia del eclipse, como á la una de 
la larde, llamaba la atención pública la particularidad de que 
todos los cuerpos blancos, especialmente las ropas, apare­
cían á la vista de color amarillo, con la circunstancia de que 
algunos, en una pequeña parle de su oircunfereiicia, conserva­
ban el coíór Batura!. Ninguna otra cosa notable se observó en 
las personas sanas ni enfermas. El termómetro señalaba en la

jna a so c ia c ió n  c
alas seis dfi fagan estas mas 

i[üe !a corporaci
sombra 12° Reaumur á las doce del dia, y 20 
larde, á un sol indirecto.» _  '(luescrca

—El Sr. D. José .\ntonio Brandas, desde Villafranca delte ”̂ eli(lo. La [iro 
zo, dice: «nada he observado durante el eclipse respectodf 
salud ni de las enfermedades de los habitantes de este pueS H.iio dobe, no 
El barómetro no ha sufrido variación alguna: el termóiM» •  « PIDItClJur LIJ vllcl*
señalo al sol la temperatura maxima de 32 de R e a u m u r , ¿  examinar 
la sombra la mínima de 17‘/s.»

Según habíamos previsto, y resulta de las observaci» 
hechas por los citados profesores, los efectos del eclipse si 
sobre el organismo humano pueden dividirse en físicos y» 
rales. Los primeros, producidos por la privación (leíale 
e! enfriamiento do la atmósfera, apenas han podido noto 
por la poca duración del fenómeno astronómico; ylossejt 
dos, dependientes de. la sorpresa, el temor ó el espaolo? 
causa en el ánimo de los espectadores ese raro suceso, 
sido, ni podrían ser, en la época actual muy pronunciados;|i 
cuanto basta las personas más vulgares y de más escasa» 
truccion, sabían por los calendarios, los almanaques popolín 
y la prensa periódica, cuándo, cómo y de qué manera seluli 
de verificar e! eclipse. El asustarse porque la luna seialf’ 
ponga, por dos ó tres minulos, entre la tierra y el so!, seqafí 
ya para los salvages. La instrucción preserva en este yol" 
muchos casos de los ataques de nérvios.

Aun hemos recibido con posterioridad más comunicacim* 
sobre esto asunto, de las cuales daremos noticia eniP 
número.

B.

A L RESTAURADOR FARMACÉUTICO.

Breve réplica sobre las Ordenanras de farmacis-

A fuer de corteses y de atentos, sobre todo cuando self̂  
de colegas tan apreciables y tan dignos como lo es el decaMj 
los periódicos de farmacia, necesitamos dar alguna resp^ 
á dos artículos que en su número de 20 del corriente se 
dirijirnos. Lo haremos hoy del primero y en el próximo du®®- 
tlel otro:

Tiene por objeto el referido artículo hacer un ligero 
critico del que á su tiempo publicamos sobre las nuevas 0^ 
nanzas de farmacia y y vemos (ion verdadera salisfaccioa r  
no hay en el asunto grande divergencia entre ambos 
(Heos. Necesariamente había de suceder así, hallándose 
otro animados del propio espíritu en cuanto se refiere 
cicio de las proleslones médicas, y s'endo tan recios par̂  
batir el in(Íustrial¡smo que las envilece y arrui7ia. ^

Asi es que no hubiéramos lomado la pluma para 
cargo de este articulo, á no juzgar necesario insistir en 
que otra cosa de lasque en el nuestro sentamos. Es unade"^ 
que la idea de dar á los herbolarios la holgura en que le»

raacéulico. De ello tenérnosla más completa 
más insistimos en lo dicho, cuanto que hemos combalwo 
idea en más de una ocasión.

Conformes estamos, lo hemos estado siempre, y scgu%
estándolo. Dios mediante, en que con tanto respeto 
mirar los médicos al campo de la farmacia, como los 
ticos al de la medicina: cada cual recoja la fruta con n 
árboles les brinden, y no invada, contra las leyes, 
buena armenia y el bien público, el terreno que le c s l a '^  
¿lia podido presumir jamás nuestro Inien colega 
ramos nosotros apoyo á los médicos espendedores de gi ^  
homeopáticos, confeccionadores y traficantes en 
medicamentos de su invención ó por lo menosdesucspiu^ ^ 
¿No ha visto cien veces que los combatimos récianienw y  
piedad, ora espendan su mercancía por propia nia< 
jior la de un dócil farmacéutico que se preste á dcst

inavez  r e f o r m a  
porciun q u e  g u (  
ladas las A c a d e n  
cido d e í iu o  le jo s , 
fio saca ílém icos, 
Seros los f a r m a c i  
ni caben e n  lo s  n 
acredita la  e s p o i 
han a d e la n ta d o  á  
raacéutica.

No g u s ta m o s  i 
ra'MdüS p o r  u n  ( 
lita .U’a d e in ia  di 
yealre e s o s  sol; 
ipse la a c tu a l  d e  
clones, y  s o lo  ( 
raaiilas c o r p u r a í  
Wütro ta n to .  Y > 
PPcial (le (m e n o  
■iwotros (Te d i c l ;

COI! lo que 
fflavor.

^ íu i ia  f a ta l id i  
" 'hanlc u n a  m a  

í^qui la s  s c c c  
l^ .faris , V la s  s  

p a ra  l l e v a r  
^c<{ue lo s m é d i i  

á lo s  f a r in  
cometido, 
bas s e c c io n e s  

í “|a ;i\palü li 
jP^iUica é  l i i s lo  
• • a n a to m ía  n  

“Cilieiiia l e g a l  
'Y ' física y  q u :  

s e  pi'i 
in fie l, s o n

d i c a ; -, paiolo 
litera', atura 

Además debei 
W uianeiites, cc

servicios 
> i i s t e ,  p u e s ,  
^m os nosolr 
5 ’ no al de p

’̂ 'ttedmos el di

papel tan desairado? ’caiie**
En lo que más distamos de nuestro colega. por L  cfc 

duela locar estos asuntos, es en lo relativo á la 
cida en que pretende hacer entrar en la Acadouiia 
na el elemento farmac(íulÍco. Desde luego ocurre con- 
que al componer una Academia no se lleva' por mir

EL C

J '̂^esario es c 
empica c 

, ^oero humai 
^ ' ' ‘siquealg 

^eese misei

P ^ '^ í i ic n le  le 
ciases pn
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m  asociación do hombres do tales ó cuales clases, en que 
<ngan estas más o menos amplia representación: el intento es, 
jue la corporación que se forma cuente con l_as clases y per- 
jnas que se requieren para el mejor desempciio posible de su 
¡toraelido. La proporción, por lo tanto, de farmacéuticos que se 
hgregue á la Academia, hasta el dia esclusivamente médi- 

ia .no debe, no puede ser relativa al número, sino á los debe- 
fes, á las funciones que la profesión de farmacia haya de des- 
límperiaren ella. Si nuestro ilustrado colega se hubiera delc- 
nido á examinar cuáles habrán de ser las tareas de la Academia 
lina vez reformada; si bubicra procedido á averiguar la pro- 
[porciun que guardan los farmacéuticos con los_ médicos en 
[Was las Academias análogas de Europa, se hubiera conveu- 
jciiJo deque lejos, muy lejos de ser nosotros avaros de los esca­
lios académicos, hemos propuesto que se dé á nuestros compa- 
teroslüs farmacéuticos holgado lugar en ellos. Y que no liay, 

Ini caben en los médicos miras estrechas y poco fraternales, lo 
acredita la espontaneidad y hasta la satisfacción con que se 
han adelantado á brindar con puestos académicos á la clas.e far- 
iMcéulica.

Nngustamos nosotros de hablar al aire, y menos de bacerlo 
luidos por un objeto que no sea digno. Cuniponiase la primi- 
li'a Academia de medicina de París de Ki) socios numerarios, 
yentre esos solamente se contaban id farmacéuticos; compó- 

[ífie la actual de 100 socios de número, divididos en i I sec­
ciones, y solo consta de iO la de farmacia. Pues en todas 

pantas corporaciones médicas entran los farmacéuticos, suce- 
potro tanto. Y en la de Madrid concurre la circunstancia es- 
Ifírial de que no se funda de nuevo; que á sucederás», seriamos 
nosotros de dictámeii que conslase de menor número de médi- 

ps.coiilo que aparecerían los faruiacéuticos en proporción 
livor.

i l̂ suna fatalidad queá entorpecer todas las reformas salga al 
pelante una mal entendida rivalidad de clase. Basta enume- 

nqui las secciones de que consta la Academia de medicina 
«hris, y Jas secciones en que se pretende dividir la de Ma- 
Jid.para llevar al ánimo mas preocupado el convencimiento, 
«iiue los médicos tienen que sesluplicar por fuerza en im- 

I á los farmacéuticos si la corporación ha de desempeñar
1 acom etido.

secciones ile la Academia de París son estas: i.®, ana- 
patología médica; patología qnirúrjica; í. , le- 

ppeuüca é historia natural médica; i).", medicina opcralonn;
■ iinatoniia patológica; 7 . \  partos; 8.®, higiene pública, 

“̂ íeiua legal y policía médica;; 11.\ medicina vetennaria; 
''•.física y química médicas; M farniacia.

se iiropónen para la de Madrid, si la memoria no 
infiel, son: l.®, anatomía y fisiología; 2 . \  patología me- 

I  Y '  Pi'hilogia qiiirúrjica; 4.®, higiene pública; filo- 
^7,ylileratura médicas; tí.®, farmacia y ciencias auxiliares. 
Ademas deberá .tener la Academia difereulcs comisiones, 

[J^aacnles, como por ejemplo, de medicina legal, de farma- 
cuales podrán prestar los farinacéuUcos

l'íos servicios.p '•--i 1 iv/lua. .
.WQsie, pues, que el número de farmacéuticos académicos 
^3iüos nosotros que sea acomodado al objeto de la Acade- 

no al (le profesores de farmacia que haya en España. En 
¿ S ’ P''*' misma razón, debía igualar y aun esrreder al 

Médicos el do vclcriuarios.
R \ .

más

•e consjf
mira

'alad de

^ ^ 1

e l  c ó l e r a  m o r b o  e n  v a l e n c i a .

J5*̂ esario es oponer la verdad  á la d ishm üácion  que el co- 
emplea como medio de favorecer sus intereses, aunque 

l.^^i'o humano sea incesantemento diezmado por las pesli- 
, .^ ;q u e  algún obstáculo ha de encontrar en su marcha de 

■'fo ese miserable ídolo de la edad iwescnic.
Lft Ib e r ia , L a  Corresporídeneia de E s p a ñ a , L a  

^ easi lodos los diarios políticos, on una palabra, y 
l '̂alnienle los que más alarde suelen hacer de vivo interés 

clases pobres, que ellos acilfeliinibran llamar pueblo, son 
* íi la causa de unos cuantos mercaderes

someten al íajiíü por c ien to , inclusas la vida y la 
innumerahles infelices, de esos que el periodismo po- 

ailular y aun mover con mentida filantropía, 
cuadra á sus miras de oposición ó de dominio. 

*''̂ ro3, empero, que con las pestes podíamos-hacer tráfi­

co, si no fuera ese tráfico el más vil de todos, estamos aquí 
para decir la verdad, más autorizados, aun cuando lo seamos 
poco, que las personas estradas á la ciencia de la salud.

Que lo sepa la España entera; que lo sepan los puertos de 
imcsiro litoral y de todas las naciones de Europa: es u n a  verdad  
que el cólera asiálico re ina  en V a len c ia , y  se h u lla  en un  periodo  
ascendeníc. Centenares de personas llegadas á Madrid, quizás 
para traernos el azote, y las cartas que tenemos de m(Ídicos 
que diariamente observan casos de esa enfermedad cruel, nos 
dan de ello la más completa certidumbre. No hay temor, no, 
de que so nos desmienta: las garras de esa fiera son bastante 
robustas jiara que suelten la presa que empieza á devorar, tan 
solo por dar gusto á los que; no hacen escrúpulo de negar su 
existencia apelando á paradojas, y el curso creciente del mal 
llevará á lodos los ánimos la evidencia, poniendo hasta en 
ridículo la ficción.

Los periódicos nos informan de que el Gobierno, defensor de 
la salud pública, encargado de custodiarla en el resto de la mo­
narquía, ha declarado súcio el puerto de Valencia. Ha hecho el 
Gobierno muy bien; que solo obrando do esa manera hubiera 
llenado cuoiplidamenle sagradísimos deberes. Manténgase firme, 
y no ceda á esas redamaciones de que los mismos periódicos 
hablan. ¿Qué importa (y es uno de los ejemplos que han citado 
estos dias los exagerados apasionados del comercio) que el 
vapor C atalan  suspénda su viaje dé Barcelona á Valencia? ¿No 
suspenderá de paso el obsequio funesto que á la ciudad con­
dal haría probablemente cumulo regresára? Y ¿qué adelanta­
ría este vapor con eslender la plaga desde la capital apestada 
á la limpia, si después de logrado ese gusto aciago quedarían 
paralizadas sus espediciones y sufriría otras pérdidas? Parece 
imposible, pero no puede disputarse, que el comercio, con el 
ansia de alcanzar una ganancia del momento, deje de incluir 
en sus cálculos las ulteriores pérdidas, que pur causa de ella 
se iiucden originar.

Por otra parte: ¿no son leyes las de Sanidad, tan respetables 
y aun más que las restantes por el objeto que se dirijen á de­
fender? Pues siéndolo, ¿cómo ha de prescindir el Gobierno de 
su cumplimieiilo ni permitir lyue nadie las conculque?

Mala causa se han molido á defender algunos diarios políti­
cos, y muy desacertados van, haciendo el coro á los que en 
aras cíe mezquinos intereses pretenden del Gobierno lo que no 
puede hacer, porque únicamente puede hacerlo Dios; «que no 
sea súcio el puerto de una población infestada del cólera, b

Por lo demás, el argumento que jmdiéramos llamar m aestro  
(le que no hay razun para adoptar precauciones por mar, no 
adoptándolas por tierra, lodo para deducir que no se adopten 
por una ni otra via, confesamos que es peregrino é irresisti­
ble. Nosotros, puestos á discurrir sobre el asunto, y autorizados 
por los dalos cienlilicos de más valer, llegaríamos bien pronto 
á esta conclusión c.oiitraria/«que por mar y por tierra es nece­
sario precaverse, y precaverse bien de esta pestilencia, y por 
el aire igualmente, dado caso que esto sea posible;» pero 
litnilándonos á las cosas como están, discurrimos que habiendo 
dos caminos para el acceso del m al, siempre el hecho de cer­
rar uno ofrecerá no poca •garantía. Y no hay esta sola razón 
para espücar la contradicción aparente que al Gobierno se 
achaca; la incomunicación por mar con los puntos epidemiados 
es tan fácil, que basta para conseguirla una voluntad resuelta; 
mientras que la incomunicación por tierra es punto menos que 
imposible en ocasiones, y muchisimas veces traeria en pos do 
si mayores inconvenientes que ventajas.,¿Es ilógico aceptar lo 
que as po sib le , loquees í-ca/i'^üó/u y ofrece por otro lado incon­
venientes ligeros, ,al paso que so renuncia á lo que aparece 
im posible ó de rea liza d o ii d if ic i lis im a , y vá, por añadidura, 
acompañado de otros graves inconvenientes?

La prueba mejor de que algo vale ese sistema de preserva-
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cioD establecido en Espaiía, aunque no sea lodo lo completo 
que convendría, es que no padeceríamos el cólera si se hubie­
sen guardado bien las costas en el verano de t8ü4.

Es el comercio enemigo declarado de la Sanidad: contra el 
marítimo y la venta de los llamados específicos y remedios 
secretos, tiene el Gobierno que luchar incesantemente; pero 
este no es un motivo para que ceda, antes para que siga en la 
defensa de la sociedad. También hay que luchar incesante­
mente contra los estafadores y los que de suertes distintas ata­
can la propiedad, la honra y aun las personas, y sin embargo 
esa lucha se sostiene. El dia en que los Gobiernos dejen la 
salud de los pueblos que rigen entregada á la codicia do mer­
caderes, habrán abdicado uno de sus primeros deberes y más 
nobles atribuciones. Y entonces podría suceder que un grito de 
la humanidad, horrorizada en vista de (ales escesos, baslára 
para hacer comprender que no consienten los infelices en 
inmolarse como victimas en el ara vil de la codicia.

¿Hemos llegado ya á un tiempo en que no entra para nada 
en estos asuntos la caridad cristiana, origen de tantas mara­
villas y manantial perenne de dulcísimo consuelo?

R. Y.

OTRO EPISODIO ACADÉMICO.

Habiendo correspondido el uso déla palabra al Sr. Bouillaud 
en una de las últimas sesiones de la Academia de medicina de 
París, comenzó su peroración escitando al Sr. Trousseau para 
que esclareciese algo la caliginosidad de su primer discurso, 
que dejó á la Academia in  a lb is en punto á sus opiniones cien- 
tificas. Pedida con tanto empeño una terminante profesión de 
fé, el ilustre profesor, echándola de condescendiente y aun de 
galante, hizo con cierta solemnidad la que sigue:

«Creo que no hay en el animal vivo manifestación alguna 
que no suponga un subslractum , esto es, un te jido  ó uu órgano. 
Soy por lo tanto organicista .n

«Creo como Descartes, que en el hombro y en los animales 
hay un principio in m a teria l y libre, pero que según la espiri­
tual espresion de M. Dolfus, este principio nada tiene que ver 
con el puchero de la economía. No soy pues anirnista.»

«Creo que la materia viva tiene manifestaciones que la son 
propias, que solo á ella pertenecen; y las llamaré, á falta de 
otra palabra mejor, fu e rza s  v ita les ó propiedades v ita les. Soy, 
pues, vita lis ta .n

La Academia acojió este símbolo con un murmullo de apro­
bación , y se le considera como espresion de la general creen­
cia. líasta el mismo Bouillaud le aceptó, aunque luego no nos 
pareciera muy acomodado áél en su discurso.

Creemos, sin embargo, en nuestra pequenez y modestia, 
que Mr. Trousseau no se ha mostrado en su profesión de fé á 
la altura filosófico-médica de la reputación que ha sabido 
adquirirse; y que no vale mucho más, aunque venga al mundo 
más autorizada que la que podría haber hecho cualquier estu­
diante ó médico de aldea.

La primera parte de las tres que abraza es vulgar; por 
cuanto no hay quien pueda dejar de atribuir á un órgano toda 
manifestación animal.

La segunda ofrece una lamentable confusión del hombre con 
ios animales, haciendo común á todos é tdenííco el principio 
inm a teria l y libre  que admito, y en ella se levanta á Desearles 
el falso testimonio de que haya admitido cu los animales tal 
principio.

La tercera es sin duda la que le ha valido los votos do la 
generalidad, y eso que, como ha notado L. Peisse en un ar­
ticulo de la Ca-e¿íe m éd ica le , ha confundido lamentablemente 
las m anifestaciones de la materia viva con las propiedades ó 
fu e rza s  que las determinan.

Será debido á la oscuridad del asunto; pero de todas mane­
ras resulta de esta discusiou de la Academia de medicina do

París, un hecho que debe servirnos á los españoles de muii 
consuelo y hasta de orgullo; los más notables médicos fraDcw 
de arabas opiniones no han escedido á los que en la Acadee 
de Madrid defendieron un año hace las opuestas banderas.

Nótase que ni uuos ni otros, en aquel ni en este pk 
marchan con desembarazo y firmeza por la senda que han̂  
mado, y comprendemos perfectamente el motivo. ¡Es quel 
lucha se ha trabado en medio de las más densas tinicbIasliL 
que la pequenez humana no puede penetrar los misleriosdfi 
creación, que son al mismo tiempo los de la conservacá 
No ha llegado el dia de la gran síntesis; estamos y estaré» 
por mucho tiempo reducidos á una análisis quizás perpétfr 
mente estéril, y á unas hipótesis, vanas hasta aquí, y(n 
podrán seguir siéndolo toda la eternidad. Esto no es aconsejin 
reposo: siga cada cual su camino, y ayudemos todos al lauto 
intento de buscar la  verdad.

ALM ANAQUE MÉDICO DEL M ES DE AGOSTO.

Sin embargo de que acostumbra á pasarse en esta Córief 
mes de agosto, gi bien con bastante calor, con escasas rara- 
ciones atmosféricas y meteorológicas, es conveniente coa.« 
nar las que suelen ocurrir en el trascurso de él.—Elesu- 
do atmosférico se presenta por lo regular despejado yá»’ 
fano, aunque á veces una densa calina, acompañada* 
nubes y nubarrones, que suelen ser precursores de leQlpísl̂  
des, aguaceros y pedriscos, hace que la atmósfera apartia 
opaca, empañada y tempestuosa, sintiéndose el calw* 
un modo intolerable: es común observar en las noches cl*f» 
relámpagos que no van acompañados de truenos, exhalacioi® 
que se pierden en la atmósfera, y como si mudaran déla? 
ciertas estrellas.—La temperatura es con corla difereaciíl' 
misma que en julio, sosteniéndose por lo común entre iosílí 
32® de la escala de Rcaumur, y aunque es raro verla 
de este máximum, no lo es tanto el que descienda á 
curso del barómetro es en la sequedad, anunciando tempe* 
algún dia, en cuyo caso llega á descender hasta 2o pulgadas! 
H lineas: la oscilación más regulares á las 26 pulgadas! 
entre 2 y 5 líneas.—La humedad, aunque es muy 
según se revela por el pluvímetro, cou todo es mayor qa** 
que se nota en julio.—Ultimamente, por el aneniómcir®̂  
observa que los vientos más constantes soplan dcl E-S-̂  
0-S-Ü , S-S-E y S -S -0 ., que no son los que menos 
huyen á que se sienta con mayor ó menor intensidad el

En cuanto á las enfermedades reinantes que acostm»!*’ 
haber en agosto, pueden reducirse á las calenturas gásíricas-* 
las intermitentes de toda clase de tipos, á las irritaciones 
menos intensas del tubo digestivo, que se manifiestan por* '̂ 
eos y diarreas muchas de ellas producidas por el abuso cu 
alimentos, su mala calidad, escesos en las bebidas y 
particularmente cuando se halla aumentada la traspirâ '*' 
cutánea. Son muy comunes las afecciones reumáticas y 
ticas, con especialidad en los sugelos que hallándose aco?l“̂  
brados álos baños minerales no han llegado á tomarlos.uiuuuo u jua uciuua uiiuuidics uu udll IJtígaUÜ a unJIíliiw-••
raras las neurosos del aparato gaslro-intestinal, laserisip^
í'l líí m ilíf ír  v  ncAn,*1alA «r. Ia.. ... —ac** nfii COlUO ̂el sarampión, la miliar y la escarlata en los niños; asi —- 
convulsiones, las contracciones espasmódicas, y hasta 
gestiones cerebrales, que en ocasiones dadas terminan o» 
rámes mortales de osla entraña.

Nada decimos do las enfermedades crónicas, pues son 
de todas las épocas, y aunque el mes de agosto no es el 
castigado por las defunciones que suelen producir, no 
tanto, el cscesivo calor hace que sucumban bastantes en  ̂
raos de irritaciones crónicas gaslro-inleslinales, 
hidropesías y de parálisis consecutivas á lesiones orgeo’ 
del cerebro y de la médula espinal.
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Ctpotícion dírijida á  S. M . la  R eina (Q. D. G .) por e l Colegio de 

farmacéuticos de M adrid.

Se s o r a : Al Colegio de farmacéuticos de Madrid le está 
encomendado por el arl. l.° de sus Estatutos, promover los 
adelantamientos cienUücos de la Facultad de farmacia y velar 
por el buen orden de su ejercicio hasta donde alcanzan sus 
atributos.

No cumpliría la corporación con este último deber, si no 
acudiera hoy á V. M,, llena del mayor respeto, haciendo pre­
sente que con el D iario  de A v iso s  de M adrid  se ha distribuido 
nnimpreso, al parecer copia de cierta esposiciun elevada al 
Gobierno, en nombre, se dice, de los profesores de farmacia 
ée esta Córte, y en la cual se suplica, que sean derogadas 
l« Óráenansas d'e fa t'm acia , ó que s i  ha de haberlas, sean redac- 
üiasen armonía con las leyes generales del E s ta d o : es decir, 
qne no se diferencien de éstas los códigos facultativos, garantía 
especial de la salud pública.

Tan eslraña pretensión, como lodo lo demás que contiene 
dicho impreso, no ha podido menos de sorprender al Colegio, 
I»rque no ha llegado a su conocimiento hasta que se ha repar­
tido eslensamente al público, á pesar de ser individuos de la 
corporación casi todos los profesores residentes en Madrid, 
ejerzan ó no la farmacia; y se halla en el caso de acudir tain- 
m i y ,  M para fijar^íon la exactitud posible, algunos de los 
liKhos consignados en el escrito que se na sometido á la aten­
ción del Gobierno.

Los autores del mismo indican tener el carácter de comisio- 
wdos por una reunión general de profesores de farmacia, 
Mbida en esta Córte el ly de mayo ultimo, y ser individuos 
ío la clase facultativa que representan: es cierto. Señora, que 
cldia citado hubo una reunión eslraña al Colegio, á la cual 
[“Orón convocados, por medio del D iario  de A v iso s, los farma­
céuticos de Madrid y su provincia; pero también es cierto que 
iqoellareunión distó mucho de ser general; porque habiendo 
*•> osla Córte un número considerable de profesores de farmacia, 
l̂o concurrieron en escasa minoría, y aun al firmar el acta se 

^tuvieron de hacerlo una mitad de ellos, no llegando á diez 
«que lo verificaron.
..wnste, pues, que los individuos que hayan acudido a 

M. podrán ser únicamente los que autorizaron con sus 
J[®as ef acta de la reunión del i9 de mayo, calificada por ellos 

goneral; y conste también que de ningún modo puede 
”»®arse asi, porque la mitad de los profesores de farmacia allí 
¡¡cusidos rechazaron las doctrinas sentadas por los promove- 

de la junta. En ella no lomaron parte activa, ni los indi- 
¡■'l'iosdfe la Facultad universitaria, m los que forman parle de 

cuerpos consultivos de sanidad, ni los que se honran con 
rCleuecer al Colegio de farmacéuticos de Madrid, ni los subde- 
Jiaaos de los distritos de esta Capital, sino algunos profesores 
W podrán valer mucho como particulares, pero que no tienen 
ructer alguno oficial para la clase farmacéutica, ni menos 
^esdado apropiarse el do representan les de la misma, cuaudo 
fc^den del voto de una reunión tan poco numerosa, 

ki Colegio no analiza el escrito de que se trata; cree que su 
r''denidn debe dejarse integro al juicio del Gobierno de V. M. 
i*' de las corporaciones que hayan de emitir diclámen acerca 
J  asunto, las cuales, en su reconocida ilustración, iiifor- 
y o  sobre el valor de las frases del mencionado impreso, y 
E  importancia de las leyes especiales qne afectan á la 

Publica ó al buen órden del ejercicio délas profesiones, 
han de corresponder dignamente á su objeto.

Y ÍJ’ I9 tanto, el Colegio de farmacéutiijos de Madrid suplica a 
■M. Unicamente se digne resolver, que cuando se dicte el 

Dftíin? oportuno sobre los hechos que han motivado esta es- 
sol¡..|dOi Si b1 documento que en ella se cita es copia de alguna 
(jjp^d elevada al.Goliierno por varios profesores de farmacia 
liciiin r^P'kl, se considere como sujerido por la opinión par­
da r,“̂ oe los que le firmen, y de ningún modo como emanado 
(jJ  ®,̂ yoria de los que residen en esta Córte, ni de la clase 

g é a tic a e n  general. , ,
j o2-P^arde!a vida de Y. M. dilaladós aíióápara hieñ deh la vida de V. M. dilatados ana

y de su Real familia.
V.!i ‘i!’ 2-í de junio de 1860.—Señora.- A L. R. do'•M n’ * junio lie mou.—cieiiuia.—jv u . 11. i .  u<j 
¿a;/■'"‘ or acuerdo de la corporación, el presidente, Nemesio 

-"“El secretario, G ermán A/flríinw.—Julián Badajoz.— 
Nsvi ^™®dilla. — Jacinto Jiménez. —Francisco González 
taiio^—llamón Ferrari y Salesa.-Gabriel Jover.-Caye- 
Chiarift Hamon Barbolla.—Baltasar del Riego.—Quintín
rij.«.jn"?*-;-̂ LcIiton Cid.—Antonio Márquez.—Genaro Monlc- 
" W iu  Tr"®*® —José Pabon.-Cárlos Ferrari y Scardini. 

Hom Martin González.—Juan Pedro Blesa.—Ensebio

Santiago Estéban.—Ciborio Montejo y Robledo.—Claudio San­
tos Ilerranz.—Juan López Chavarri.—Mariano de Santisteban. 
—Bartolomé Ramón Gómez.—Joaquín Raquero —Luis Lleigct. 
—Guillermo Caballero.—Gil Rotliiguez Villalobos.—Manuel 
Ovejero. — Pedro Lletget. —Bernardo Moralilla. —Francisco 
Iñiguez. — Antonio Suarez. — Francisco García Ilerranz.— 
Manuel Pardo y Barlolini.—Francisco dé Sales Malo.—Juan 
Ruiz del Cerro.—Francisco Caballero —Juan Gualberlo Tale- 
gon.—Julián Casaña y Leonardo.—Isidoro López Dueñas.— 
Antonio Martínez de Ilaan.—Cárlos Suñér y Martínez.— 
Nicolás Gómez Callejo. — Casimiro VallespinoSa. — Luciano 
Garrido. —Higinio íñiguez.—Benito Morales y Muñoz.— 
Gregorio Marios.—.Antonio Redondo y García.—José Fernan­
dez Villar.—Julián Colmenares y Pombo.—Cristóbal García 
Monloya.—Raimundo de Juana y Sojo.—Juan José Fraile.— 
Andrés García Sidra.—Isidro Mir.—Cayetano Ubeda.—José 
Ubeda y Hernández.—JoséUrquidi.—Antonio Villaron y Ruiz. 
—Benigno Castro.— Angel Puras y Foiitecha. — Prudencio 
Vizcaíno y Rodríguez.—Augusto Lletget.—Ignacio García 
Cabrero.—Juan Romero Albacete.—Pablo González Ramos.— 
José Cosin y Martin.—Manuel Martínez Peinado.—José Villegas 
y Valderrama.—Tomás Pascual de Miguel.—Antonio Parra y 
Valverde.—Juan Chicote vGonzalez —José María Moreno.— 
Cipriano Llórenle.—José Jiménez Sanz.—Jaime Coll.—Pablo 
Maeso. —Cándido Perez —Vicente Martin Argenta.—Nicolás 
Moreno.—Manuel Chacón —Antonio Lagüera.—Isidoro Rico.

C ontinuarán firm ando  los dem ás colegiales.

CRONI CA .

E s t a d o  s a n i t a i ' i o  d e  J t f a d r i d . —U c s p u e s  d e  l a  ic n i»
pesiad ocurrida en la m adrugada del sábado de la anterior semana, 
desde las muchas y grandes que ha habido, acompañadas de agua­
ceros en diferentes provincias y aun quizás desde el eclipse, el tem ­
poral ha cambiado en unos términos, que no parece sino que estamos 
en el otoño. Mucho puede haber contribuido á  este cambio la insis­
tencia con que en la presente semana reinaron los vientos de los 
cuadrantes altos (N-N-E, N-N-0, N.) que con frecuencia lo fueron en 
las madrugadas y noches; mas cuando aquellos sallaron en el centro 
de algunos dias al O-S O ó al E-S-E-, entonces la tem peratura subió 
hasta 27°, mientras que con los primeros llegó á descender á 10°, lo 
cual rarísima vez se observa por este tiempo en esta Córte. El baró­
metro hizo poca variación, y la atmósfera estuvo tan pronto despejada 
como cubierta con celajes, ráfagas y nubarrones.

Efecto de estos rápidos cambios atmosféricos, algo se ha re sen t i ­
do el estado de la salud pública; pues volvieron á aumentarse el 
número de  las calenturas gástricas é inlerm ilenles, el de las i r r i ta ­
ciones gastro-iniesiinales, que se presentaron en unos bajo la forma 
de d iarreas catarrales y biliosas, y en otros bajo la de cólicos d e  la 
misma especie. También se observaron algunos casos de congestio­
nes cerebrales y hepáticas, de anginas y de  erisipelas.

Entre  las afecciones crónicas predominaron los reumatismos, las 
parálisis y las erupciones herpétícas.

La m ortandad , escasa.
¿ S e t ' á  e l  m i s m o ? —X iic s tr o  c o le g ia  l a  E s p a ñ a  m é d i c a

Mama la atención de quien corresponda á las intrusiones en medici­
na de cierto farmacéutico muy conocido en Madrid, del cual dice 
que está asistiendo á c ien o  título de Castilla, cuya salnd cu ida­
ban un médico de  cámara y otro profesor de gran reputación.— 
Aunque hay más de uno, y más de  dos, y más de tres farmacéuticos 
intrusos en la medicina con el mayor escándalo, apostaríamos cual­
qu ier  cosa á que se trata del mismo cuyas funestas habilidades 
(limos á conocer no ha mucho tiempo, al cual sirve un  desdichado 
médico de ed itor  responsable.

A c a d e m i a s , —E n  a n  A r t íc a lo  s o b r e  A c a d e m ia s  r e c i e n ­
temente publicado en el periódico que lleva por título l a  América, 
se dá noticia de  la época en que han sido creadas las principales de 
nuestra nación, en tre  las cuales figura en p rim er lugar la Academia 
española, y en segundo á la que llama Real Academia médico-quirúr- 
jica , cuyo* verdadero título (véase, la Real cédula de 1738 en que se 
aprobaron sus estatutos) fué el de  Real Academia médica matritense. 
Tanto más necesaria nos parece esta aclaración, cuanto que acaba 
de recomponerse en Madrid uiia sociedad que ha lomado aquel t í tu ­
lo ,  y puiliera babor quien la atribuyese tan antiguo origen.— 
Puestos ya á hablar de Academias, bueno será advertir que á todas* 
las mencionadas por La América csr.ede mucho en antigüedad (y sea 
dicho en honor de nuestra clase) la Real Sociedad de medicina de 
Sevilla, fundada en el año de 1097, diez y seis años antes que la 
Academia española, cuyas ordenanzas fueron aprobadas por el Con­
sejo de Castilla á 25 de mayo de -1700.

U a ñ o s  m i n e c a l e s  d e  S c f p i c a .  — S a lt e m o s  «jue c s iá n
muv concurridos éste año, con úiotivode llegar la diligencia de Zara­
goza hasta el mismo establecimiento. Han acudido muchos enfermos 
de  la vista, algunos muy conocidos en Madrid por su posición, con 
debilidades del nérvio óptico, amaurosis y cataratas, llevados de las
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maravillosas ciipaciones que allí se ohljenen en tales padecimientos- 
piles no solo parece que se reanima lu vitalidad de la retina, sino 
también que se detienen y aclaran las cataratas incipientes: cuva 
especialidad hace que estas aguas sean en Europa únicas para 
semejantes dolencias.

S e n t e n c i a , —1  a  s e  f a l lo  l a  c a u s a  fo r m a d a  e n  A lc o c e r
a la mujer piadosa y  c a r i t a ü v a  que con tanta lialiilidad alentó contra 
la vida del medico D. Pascual Domingo, disponiendo un pozo en que 
se hundiera y arrojando piedras encima, La principal.agresora ha sido 
sentenciada a 18 aüos de cadena perpetua, y su cómplice ó auxiliar 
a b s u e l l a .  ‘

C o s a  c u í ' i o » a . —L o s  j ó v e n e s  q n e  ( l e n e i i  t e r m in a d a  la
carrera  de. escribanos, van ú solicitar que se les permita hacer.se 
l i c e n c i a d o s  notariado y después d o c t o r e s ,  consliluvendo una 
sección de la facultad de Derecho, como lo es ya la de Administra­
ción... ¡íle aquí uua cosa que tendría que ver! Dentro de poco vamos 
a tener licenciados y doctores de iuslruccioii primaria , carpinteri.a, 
zapatería, pastelería y otras cosas análogas, y se agregará á la Uni­
versidad la enseiianza hasta de la sastrería, calderería , etc. ¡Lo que 
progresamos! ¡Es una barbaridad! Tenemos que ver grandes co.sas 
eu punto a instrucción pública, si Dios no io remedia.

D e d o s  s a p e r n t i m e c a e i o s  e n  c i n c o  g e n c c a c i o n e s . —
Hace poco entro  en la clinica del Sr. Dixon, hospital de ofi-.ihnologia 
un enfermo que presentaba una deformidad singular:  tenia seis 
(ledos en cada piano. El dedo supernumerario era pequeño v ocu­
paba el borde interno de la mano, siendo la deformidad perfecta- 
inente simétrica. El sugelo era un hombre vigoroso, do fuerte cons- 
lilucion y elevada estatura. Dijo que su padre v su abuela paterna 
teman la misma deformidad, y que seis de sus'hermanas Ja liabian 
heredado lo mismo que él. Uua de  ellas tenia uu hijo que presenta­
ba  igual superfluidad.

D e f u n c i ó n . —S e g ú n  e l  M o n i t o r -  T o s c a n o ,  b a  f a l l e c i ­
do, a la edad de 69 anos, el caballero profesor Giovaehiiio Taddei, 
senador del reino, uno dé los 40 de la Sociedad italiana y socio de 
muchas Academias.

A u e t 'o  c o f íc jc .—L a  S o c ie t la i l  f a i-u ia c é u l ic a  «le B*arl»
esta disponiendo materiales para la formación de un nuevo código 6 
farmacoi'ca legal, con el objeto de facilitar el trabajo á iina Comisión 
que para redactarle y publicarle va á nom brar el Gobierno.

M I é d i c o s  d e  p a i - t Í € to  e n  F j - « w c f « . - C a i l a  v e z  s o  v a n
(irgaiiizando iiu.^ür en !■ rancia los partidos de médico, ó los médicos 
de  partido [médecins canlonaux), y lodo inclina á creer que esta iiis- 
litucion llegará á generalizarse sin mucha tardanza,—E l  prefecto de 
a ürom e acaba de estaiileeer bastante bien el servicio gratuito para 

Ja asistencia de ios indigentes. Daremos una idea de  esta orga­
nización ; °

Los médicos de  cantón son re tr ibuidos según la importancia de 
c o m u n e s  (ayuntamientos ó concejos) que han de servir, y asisien 

graluitameiUe a ios pobres. Además tienen á su cargo la vacunación 
y la inspección de  higiene pública. Cada médico señala un dia de la 
semana para consulta publica de los indigentes inscritos, y cuando 
no pueden acudir, por lo grave de ia enferm edad , va á verlos á 
sus casas y les presta la debida asistencia. Si fuere necesaria una 
operación impórtame y necesitase un médico la cooperación de un 
compañero, llama al de la circunscripción más próxima, que tiene el 
deber  de auxilrarle.

U n a  F a c u t t a d  d e  m e d i c i n a . — \ a u  a i i iu e n tá n f lo s c
demasiado las escuelas de medicina en el vecino imperio. El Consejo 
académico de Lyon acaba de  pedir al Gobierno francés la creación 
en aquella ciud.id de una Facultad de medicina, y el ministro de 
instrucción publica se muestra muy favorable á este pensamiento.

I f®®"/*"*'*^*’®***—"B iielvc á  im l i l ic a r s e  e l  p e r ió d ic o  titu «
‘fy 9 . .^ ‘^'''l“'^¿ ’‘‘-'^^<^o~síórico-8latlslico que  cesó de repente eii 1843 v 
dirijia el ü r .  Wiraglia.

D e m e d i o  c o n t r a  l a  h i d r o f o b i a . — r e v e r e n d o  p a d r e
L e ^ a n d ,  de la Liray, lia dado á conocer el siguiente remedio usado 
en lonquin  y Cocliincliina contra la hidrofobia después de haberle 
prtrbado con exitoeii mas deuii caso, según dicen:—Se cuece un pu- 
iiado de  d a t u r a  s l r a n i o n j n i n  en un litro de  agua, hasta que el líquido 
quede reducido a la mitad, y se dá todo de una vez al paciente. No 
larda m udio  eu declararse un violento acceso de  rabia, pero de 
corla duración. El enfermo, dice que queda curado en 24 horas v

s in o e i i  la curación, á lo menos eii 
rfftr n n í  f  SI cl puiiíidodc csiramonio cco enjido

V También pudiera curarse la h idro­
fobia con uu revolver de seis tiros. a in u iu

V A G A N T E S .

L o  k s t As . Las dos plazas de m é d i c o - c i r v j a n o  de Nava dcl Tlcy 
provincia  do Valladolid; su dotación C.OOO r s .  cada u n a ,  pagados m e n -  
lu a lm e n lc  de los fondos m u n ic ip a le s ;  sin p erju icio  de  las  igualas  qu e  
h á g a n l o s  vec in o s  pudientes con  los profesores, seg n n  la  e sca la  e s l a b l e -  
•ida  por c l  ayu ntam ien to , y qu e  siem p re  e sce d e rá  de lo quo se tiene asig­

nado por la asistencia .á lo s  p o b r e s ; la población es de t ,4 2 5  vecinoj.!; 
solicitudes docum entadas hasta el 1 6  de agosto.

— Una de las  plazas de m é d i c o - c i r u j a n o  de Pedroñ eras, proviow, 
Cu en ca;  su dotación 8 , 1 0 0  rs .  co brado s tr im estralm en te  de fondoiii;. 
n ic ipa les ,  debiendo, a dvertir  quo el profesor p racticará  las sangrú-■ 
asistirá  á los partos sin re tribuc ió n . L a s  solicitudes documentadas, j  L- 
j iéndolas por Socuéllam os, hasta c l  1 6 de agosto.

Una de las  plazas de m é d i c o - c i r u j a n o  de T o r r o x ,  provincia del, 
laga; su dotación 2 , 2 0 0  r s .  pagados de los fondos municipal ycarcelir 
por Irinnestres, por asistir á los p o b re s  y  á los presos, y  además lasig» 
bis con  los pudientes q ue  garantiza c l  ayu ntam ien to , p révia  la presan 
cion en la alcaldía rte la lista del igualado, la  qu e  so cobrar.i  par 
aprem io contra  el m oroso; para conocim iento  de los profesores se b  
presente qu e  e n  los años 1 8 5 8  y  5 9  y  la m atr ícu la  formada piii' 
60, ü ivoja  un  igualado de 2 1 , 2 0 0  rs .  para los dos p rofesores, quedivif;. 
entre  los dos forman un  sueldo de 1 0 , 6 0 0  r s , ,  con  ra.ás lo que peték 
del fondo m un icip al.  Las solicitudes docum entadas hasta el 20 de 

 ̂ L a  de m é d i c o - c i r u j a n o  de Castrillo  do la G u a re ñ a ,  partida ja:- 
cial de F u e n lcs a u co ,  provincia  de Z a m o ra ;  su  dotación 8,000 rs, iaci- 
yen do  la  s a n g r ía ,  l ibre  de contribución  de in m u e b le s :  debe advenía 
qu e  1 , 0 0 0  r s .  se  pagan tr im cslra lm o n le  de fondos municipales 
7,()00 r.s. restan tes  seg ú n  c o n v e n g a  c l  facultativo con los vecinos. U 
solicitudes al S r  A lcalde  D .  Cándido G arcía  basta cl  20 de agosto.

— L a de m é d i c o —c i r u j a n o  de Sa lm erón  y un a nejo, provincia de C-- 
dalajara; su dotación 8,000 r s .  y  50 f.inegas de trigo, obligándíSt- 
sostener un rainíslranle. Las solicitudes durante tre inta  dias.

L a  lie m é d i c o - c i r u j a n o  de Cedillo, provincia  de' Cáceres;  su ¡«lá- 
Clon 14 0  vecin o s;  su dotación 400 rs .  pagados» por trimestres.de 1m¡> 
m unicipales ,  y adem ás 2 ,0 0 0  rs .  producto de las ig u ala s .  Las soliciii  ̂
basta el 1 5  de agosto.

L a de m é d i c o - c i r u j a n o  de H ig u e r a  de. A rjo n a ,  provincia  de 
n u ev a  c rea c ió n .  E n  la secretaria  del a yu n ta m ien to  está  el p l ieg o dttíc 
dicioncs, y  adonde se dirijiráu las solicitudes hasta el 8 de agosto.

Una de las dos plazas de m é d i c o  de F r a g a ,  provincia de lIuísM if 
Haslaciori del qu e  la desem peñaba; su do tacio n '2 ,0 0 0  rs .  por el raw< 
beneRconcia;  y contando esta p oblación  con 7 , 2 2 9  alm as para su 
lencia , solo tiene otro profesor á quien  se le  satisfacen otros 2 , 0 0 0  rs.« 
espresado ra m o ,  siendo la co n ducció n  á  partido abierto . Las solici'»  ̂
docum entadas al presidente del . lyun tam icnio  hasta el 6 de agosto.

L a  de  m é d i c o  de Lup iñ en, dos a gregado s  y  cuatro c a s t i l lo s , proviin 
de H u e s ca ;  su dotación 68 cahíces de trigo cobrados por c l  ayunlim*’' 
to. L a s  solicitudes hasta  el 20 de agosto.

— L a de m é d i c o  de S is a n te ,  p rovin cia  de Cuenca ; su dotaciou 
rea les  de los fondos municipales  por tr im estres  vencidos, y  además el if*'' 
la to n o  con los vecinos quo ascen derá  á 9 ,0 0 0  r s .  próximamente. W 
solicitudes en el térm ino de 1 5  d ia s ,  dirijidas á la corporación  munipp* 

- L a  de m é d i c o  de Candelario, p rovin cia  de Salam anca, por reeu«* 
del qu e  la obtenía; su población es de  5 1 0  vecinos; su  dotación
7 .0 0 0  r s .  pagados por el a yu n ta m ien to  por tr im e s tr e s :  se  advierte 
hay  c iru jan o . Las solicitudes hasta e l  10 de agosto, en q ue  so provee'

_ La de m é d i c o  de A zlor y  seis an e jos ,  provincia  de Huesca; su¿e“' 
Clon 9 ,0 0 0  r s .  pagados por los respectivos  a yu ntam ien to s  en setiemlitt' 
además 200 rs .  para casa, Las solicitudes hasta el 1 5  de agosto.

— L a de m é d i c o  y  b o t i c a r i o  de GuhdaUipe, provincia de Cácere!;“ 
dotación del prim ero  700 r s . ,  la del seg an d o  500 rs  , pagados de ro»** 
m unicipales ,  y  adem ás las igu alas .  Las solicitudes hasta  e l  2 4  de 

— L a de c i r u j a n o  de P e r a r r u a  y tres  anejos, provincia de lluesMl^ 
dotación 4 ,0 0 0  r s , ,  casa y hu erto . L;is solicitudes hasta el 3 1  de agosto- 

— L a de c i r u j a n o  de F uentes  de M a g a ñ a ,  provincia  de S o r i a ; su d»"' 
Clon -100 r s .  pagados del presupuesto  m un icipal por asistir á los pobtís-! 
además las  igu alas .  Las solicitudes hasta  c l  2 0  de  agosto.

— La de c i r u j a n o  á t  I le rg u iju e la ,  provincia  de C á c e r e s ;  su dotic *̂
1 . 0 0 0  r s .  de  fondos municipales pagados por tr im estres ,  y ade®^* * 
igu alas .  Las solicitudes basta el 1 5  de a go sto ,

-— La de c i r u j a n o  de á fo rc in ,  p rovin cia  de  O viedo; su dotación 
reales  pagados por trim estres de fondos m unicipales ,  y  además 2  r» P* 
visita los qu e  no sean p obres. Las solicitudes hasta  el 1 5  de  agoslo.

S u s c r i c i o n  á  f a v o r  d e  D, Axioxto d e l  C ampo  t  L l a s o s , p r o f d ’’ ^ ^  
c i r u j i a q u e s e  h a l l a  l a r g o  t i e m p o  h a c e  c a s i  c i e g o ,  p e r o  c o n  
z a s  d e  r e c o b r a r  l a  v i s t a .

R C l I f r

S u m a  a n t e r io r ......................  **

D, Mariano Benaventc, médico; Madrid.. . • • • *!
Vicente Garda Romeral. Campo de Criptáná.! ^

cS u m a ...............................

Por todo lo DO firmado:
El Srio. de la Redacción ,  It. Sanfi'"^®*'
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